La invención de futuros urbanos: estrategias de competitividad económica y sostenibilidad ambiental en las cuatro ciudades principales de Colombia by Brand, Peter Charles & Prada Ríos, José Fernando
y los sectores aledaños al aeropuerto superan 
ampliamente la nonna, incluso algunos valores nocturnos 
en viviendas insonorizadas dentro del programa de 
mitigación de ruido de la Aeronáutica Civil. El ruido 
producido por el tráfico vehicular es una constante que, 
en las intersecciones viales y en combinación con otras 
actividades comerciales o industriales, disparan los 
registros por encima de lo permitido . 
Incidencia sobre la salud: 
enfermedades 
Es ampliamente reconocido que la contaminación 
ambiental afecta la salud humana, así como la dificultad 
de establecer una relación directa y causal. La 
Organización Mundial de la Salud estima que e125% de 
todas las enfermedades prevenibles en el mundo se debe 
al medio ambiente. Sin embargo, inciden múltiples factores 
adicionales, tales como la calidad de la vivienda, patrones 
de alimentación, el consumo de alcohol y tabaco, estilo 
de vida y ejercicio, factores genéticos y psicológicos, 
etc. Además, las personas desarrollan sus actividades en 
múltiples ambientes (de trabajo, residencia y diversión), 
al tiempo que los contaminantes se dispersan por vientos 
y vectores animales, para dificultar cualquier análisis. 
Todo lo anterior hace complejo precisar la re lación entre 
contaminación y salud. 
Existen algunos estudios epidemiológicos y otras 
evidencias parciales en las cuatro ciudades. En el caso de 
Bogotá, se han realizado varios estudios en Puente 
Aranda, el sector de más alta contaminación del aire en la 
ciudad pero con niveles de contaminación dentro de las 
normas, exceptuando las concentraciones de partícu las. 
Un estudio de la Secretaría de Salud de 1993 encontró 
como primera causa de consultas ambulatorias y de 
urgencias, las molestias respiratorias, de las cuales el 
16.7% terminaron en diagnósticos de Infección 
Respiratoria Aguda (IRA) en niños menores de un año. 
Otro estudio en el mismo sector realizado por el Dama en 
1997 encontró que la población infantil tenía incidencia 
superior de episodios de IRA y enfennedades respiratorias 
en general, que los reportados en la literatura mundial. Se 
especuló que la alta contaminación por partículas pudiera 
actuar como facilitador en la generación de riesgos para 
la salud, y que cambios en las concentraciones de S02 , 
aún dentro de los límites permisibles, tuvieran un efecto 
estadísticamente significativo en la incidencia de IRA , lo 
que no ocurrió con el N02 (Dama, 200 1, p.52). 
En la ciudad de Medellín, uno de los primeros estudios, 
realizado en 1978 por la Universidad de Antioquia 
(reportado por Londoño y Grajales, 2000), intentó evaluar 
el impacto de la contaminación del río Medellín y demostró 
alguna incidencia en una franja de 730 metros a lado y 
lado del cauce. Estudios posteriores (Londoño y Grajales, 
2000) confirmaron estos datos y calcularon que la tasa de 
morbilidad por causas relacionadas con la contaminación 
del río en los habitantes aledaños a sus riberas, fue casi 
cuatro veces más que en el resto de la ciudad. Además, 
señaló el fuerte impacto en la salud de la disposición 
inadecuada de residuos sólidos. En otros sectores de la 
ciudad (Laureles y Guayabal) un estudio de la UPB/Área 
Metropolitana (200 1) no pudo establecer una relación 
precisa entre contaminantes atmosféricos y las patologías 
de asma, rinitis y eczema en estos sectores. 
Sin embargo, los registros de Metrosalud en Medellín 
reportan que casos de enfermedades diarreicas agudas 
(EDA) han disminuido en un 50% en los últimos diez 
años , mientras que los casos de IRA se mantienen 
relativamente estables con tendencia al alza. Esto sugiere 
que la contaminación del aire constituye el mayor 
problema para la salud urbana, aunque nuevamente hay 
que advertir la multiplicidad de factores involucrados. 
Sin embargo, las altas concentraciones de monóxido de 
Estado de los recursos naturales ______________ _____________ _ _ _ _ 147 
carbono (CO) y partículas respirables (PM 10) en Medellín 
prestan soporte a la hipótesis de alguna relación, la cual 
se ría interesante explorar a través de estudios sobre 
poblaciones que trabajan en la calle , tales como 
vendedores ambulantes y policías de tránsito. 
Incidencia sobre la seguridad: 
riesgo y desastres 
El área ambiental de mayor impacto social consiste en 
aquellos fenómenos que afectan la seguridad ciudadana: 
sismos, inundaciones , deslizamientos e incendio s 
forestales que ponen en riesgo los bienes materiales y la 
vida humana. La actividad sísmica y volcánica ha causado 
las grandes tragedias en la vida nacional (Popayán, 
Armero, el Eje Cafetero) y en buena parte inspiraron las 
respuestas estatales en cuanto a políticas e in stituciones 
para la prevenc ión y atención de desastres. 
Afortunadamente, no ha tenido mayor incidencia reciente 
en las cuatro ciudades de este estudio, que están ubicadas 
en zonas de amenaza sismica alta (Cali), intennedia (Bogotá 
y Medellín) y baja (Barranquilla). No obstante, estas 
ciudades sí padecen riesgos cotidianos en relación con 
el medio ambiente físico: desbordamiento de ríos y 
quebradas, desl izamientos de tierra , e incendios forestales. 
A pesar de la creación del Sistema Nacional de Prevención 
y Atención de DesaSlres en 1988, y la conformación de 
comités e instituciones locales en cada ciudad, la 
información disponible sob re este aspecto es tod avía 
deficiente y difícil de comparar. 
En Bogot á, el manejo de rie sgos está bajo la 
respon sa bi I idad de la Dirección de Prevención y Atención 
de Emergencias, DPAE. Según los datos sumini strados 
por eSla entidad (ver Tabla NO.34), enlre 1999-2002 se 
presentó un comportamiento irregular en cuanto al 
número de eventos. Sin embargo, estos datos no indican 
la gravedad de los sucesos, y por lo tanto las tendencias 
en cuanto al riesgo urbano en sí. Las ayudas humanitarias 
dispensadas proporcionan alguna indicación del impacto 
social: 1,275 en 200 1; 17,3 04 en 2002. Sin embargo, las 
ayudas incluyen sucesos no incluidos en nuestro análisis 
(tales como incendios y colapsos estructurales, 
explosiones, árboles caídos, acto s terrori stas y 
emergencias de origen tecnológico); las inundaciones, 
los deslizamientos y los incendios forestales representan 
entre el 50% y 75% del total de eventos registrados cada 
año, y el incremento en la ayuda human itaria también 
podría reflejar el mayor desarro llo del sistema en sí. No 
obstante, es evidente que estos suce sos varían 
considerablemente con los fenóm enos climáticos, tales 
como la intensidad de lluvias y los períodos de sequía. 
En el caso de Medellín , hay una ligera pero irregular 
tendencia hacia la disminución del riesgo ambiental. Según 
cifras de la Contraloría Municipal (2002) ha habido una 
reducción muy signi ficativa en el número de inundaciones 
y deslizamientos a partir de 1998. Sin embargo, 1998 fue el 
año de los más altos registros y conviene examinar las 
tendencias sobre un período más largo, pues el número 
total de eventos registrados en el 200 I es simi lar a los del 
primer lustro de los años 90. Hay grandes variaciones 
entre año y año; en los diez años enlre 1992-200 1 se 
produjeron menos de 500 inundaciones y deslizamientos 
en los años 1992, 1994, 1995,1997 Y 200 1, Y más de mil 
eventos si milares en 1993 y 1998. Nuevamente, estos 
registros cuantitativos no pelllliten identificar la gravedad 
de los eventos, pero seglin el registro de daños de 
estructuras, el período 1998-2000 fue especialmente 
preocupante, presentándo se daños mater ia les muy por 
encima de los demás años. El ' buen año' de 2001 no 
permite concluir todavía que la situación de riesgo en la 
ciudad de Medellín está bajo control. Por otro lado, las 
ci fra s del Cuerpo de Bomberos de Medell ín con firman la 
paulatina e importante reducción en la ocurrencia de 
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inundaciones y deslizamientos en los últimos años, 
resultado del esfuerzo iniciado en Medellín después de la 
tragedia del barrio Villa Tina en 1987. 
En Cali, hay indicios de un aumento en la ocurrencia de 
desastres ambientales en los últimos años . En cuanto a 
deslizamientos, hubo 14 eventos en 2000 y 33 en 2001: en 
cuanto a inundaciones, se presentaron 23 
desbordamientos de río en 2000 y 27 en 200 1 (Contraloría 
Municipal, 2002). Además, los incendios forestales 
representan un riesgo significativo, con 1.600 eventos 
(2 .500 hectáreas afectadas) en 1998, 157 en 2000 y 356 en 
2001. 
En Barranquilla el riesgo ambiental más reconocido 
proviene de los famosos arroyos o crecientes de agua 
que pasan por las calles céntricas de la ciudad . Sin em­
bargo, vastos sec tores del occidente ocupan tierras 
arenosas susceptibles a erosión causada por las lluvias 
torrenciales, en el norte de la ciudad existen problemas de 
estabilidad de los suelos , y los fuertes vientos o 
vendavales de la región costeña también constituyen 
riesgos ambientales significativos. En las cifras reportadas 
en la Tabla NO.37 se observa un número de eventos con 
una tendencia general decreciente y bajo en relación con 
las otras ciudades. 
En general, el riesgo ambiental y la ocurrencia de desastres 
tienden a afectar las mismas zonas de la ciudad y 
concentrarse en los sectores populares, que ocupan los 
terrenos menos aptos para la urbanización con 
edificaciones e infraestructuras más precarias. A pesar de 
los esfuerzos dirigidos a reducir las amenazas ambientales 
(obras civiles, limpieza de cauces, estabilización de taludes 
- que han sido especialmente efectivos en Medellin), asi 
como a rebajar la vulnerabilidad de las poblaciones 
(organización, sensibilización y capacitación 
comunitarias), los riesgos ambientales siguen 
proliferando. La precariedad del proceso de urbanización 
popular y el creciente número de invasiones en los últimos 
años por los desplazados por la violencia, hacen que el 
riesgo ambiental forme parte integral e inherente de este 
hábitat. Los incendios en 2003 que destruyeron los bar­
rios de desplazados en el sector de Moravia y La Mano 
de Dios en Medellín son trágicas ilustraciones de este 
nuevo riesgo que enfrentan los sectores más 
desprotegidos de la población . 
No obstante los recientes estudios de microzonificación 
del riesgo, el problema social es de proporciones 
gigantescas. En Bogotá, se estima que 4.200 familias están 
ubicadas en zonas de alto riesgo no mitigable por 
fenómenos de remoción en masa (deslizamientos) y otras 
10.000 familias deben ser reubicadas por riesgo de 
inundación (POT, Documento de Soporte Técnico, p.Sl); 
en Medellín, 95.000 personas viven en 89 sectores de 64 
barrios en zonas de alto riesgo (Contraloría Municipal 
2002, p.36; Perfil Ambiental Municipal , 2000). Incluso, 
cuando ocasionalmente se logra reubicar algunos 
sectores, la fuerza de la necesidad tiende a conducir a su 
repoblamiento casi inmediato. 
Residuos sólidos 
El manejo de los residuos sólidos sigue siendo un 
problema mayor para las cuatro ciudades. Aunque la tasa 
de recolección de residuos sólidos ha mejorado, los 
procesos de separación, reciclaje y di sposición final de 
los residuos siguen rezagados, y los basureros 
constituyen una fuente permanente de conflictos y 
escándalos locales. 
Las cuatro ciudades utilizan rellenos sanitarios para la 
disposición final de los residuos sólidos. Aunque las 
técnicas de manejo (lixiviados, gases, taludes) de los 
rellenos ha mejorado en algo, existen serias dificultades 
en cuanto a la administración de los sitios y la 
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plani ficación hacia el futuro. En Bogotá el basurero de 
Doña Juana opera desde 1988, produciendo grandes 
problemas para el bienestar de los vecindarios aledaños; 
en 1997 se presentó un colapso de 800.000 toneladas de 
basuras que represó las aguas del río Tunjuelito, con 
graves perjuicios sociales, económicos y ambientales para 
la ciudad. En Medellín, el relleno sanitario Curva de Rodas 
funciona desde 1984, con una vida útil ampliada hasta 
diciembre de 200 l. En los últimos años el manejo del sitio 
actual y la búsqueda de alternativas ha sido tema de 
polémicas sociales y conflictos institucionales, y apenas 
a comienzos de 2003 se empezó la adecuación de un 
nuevo relleno en el municipio de Don Matías. En Cali, el 
basurero de Navarro constituye una enorme montaña gris 
cerca de la ciudad, que se derrumbó en 200 1, Y en la 
actualidad opera un sitio transitorio mientras que se de­
fine un sitio alternativo definitivo; esfuerzos por desalojar 
los recicladores en 2003 terminaron en enfrentamientos 
con la policía. Tanto en Cali como en Bogotá y Medellín 
los lixiviados de los rellenos sanitarios han generado 
graves problemas, provocando deslizamientos que han 
afectado la estabilidad de estos lugares, los recursos natu­
rales aledaños y la tranquilidad de los vecindarios; en 
Medellín y Cali las entidades responsables han sido 
demandadas y multadas por las Contralorías Municipales. 
En Barranquilla, el relleno sanitario El Henequen parece 
operar satisfactoriamente. 
La recuperación y el reciclaje de residuos sólidos lleva 
años de esfuerzos tímidos, sin que en ninguna ciudad se 
haya alcanzado niveles importantes todavía . Hace una 
década, los recicladores de la calle y los basureros, 
llevando una existencia sucia y miserable , fueron 
exaltados como clIasi-héroes ambientales. Siguen siendo 
los principales agentes de la separación de basuras, 
aunque las propuestas actuales se orientan hacia métodos 
más tecnificados y masificados. Sin embargo , en las 
campañas de separación de materiales domésticos ha 
faltado organización, cobertura y continuidad , y el 
tratamiento de materiales en los sitios finales está todavía 
en una etapa experimental. Un ingrediente especialmente 
grave concierne a la práctica común del depósito de 
residuos hospitalarios en los rellenos sanitarios. 
Biodiversidad: flora y fauna 
La protección de la flora y fauna en las ciudades presenta 
tendencias contrarias. Los ecosistemas naturales tienden 
a sufrir un fuerte deterioro, mientras que se reconstruyen 
ecosistemas simplificados en parques y otros espacios 
públicos. 
En Bogotá, los Cerros Orientales y los humedales son el 
foco de atención, pero en ambos casos la lucha es de 
retaguardia , especialmente con los humedal es. Según el 
Dama, de las 50.000 hectáreas originales, sólo quedan 
unas 800, la gran mayoría sin fauna íctica, con aguas 
anóxicas y llenas de sustancias contaminantes y 
peligrosas para la sa lud. El programa de conservación, 
recuperación e integración urbanística de los humedales 
está teniendo éxito, por ejemplo en el caso del humedal 
Juan A marri 110 (ver foto) . Por su parte, los Cerros Orientales 
han perdido gran parte de su vegetación nativa y sufren 
fuertes presiones de urbanización de los estratos uno y 
seis. En Medellín, los cerrOs tutelares de Nutibara y El 
Volador, ubicados en el centro de la ciudad, han sido 
parcialmente arborizados, igual que algunas partes de las 
laderas del valle. El Plan Laderas, programa a cargo de 
Corantioquia, Empresas Públicas de Medellín y la Alcaldía 
de Medell ín, pretende dotar a la ciudad de un cinturón 
verde mediante la siembra de I I millones de árboles; hasta 
200 I se había sembrado 4 millones. En Cali, el principal 
espacio natural es el Parque Nacional Natural Farallones 
de Cali , bien conservado en la parte alta pero sujeto a 
fuertes presiones en las partes más bajas, y recientemente 
se ha dado más prioridad a los humedales (madreviejas) 
en la planicie del río Cauca. En estas tres ciudades los 
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incendios forestales representan una amenaza permanente 
y creciente a la conservación. En Barranquilla, la Ciénaga 
de Mallorquín es el recurso más importante, pero se 
encuentra en un estado lamentable debido a urban izaciones 
informales que viel1en todos sus residuos y desechos a 
las aguas, así como el impacto de canteras aledañas. 
Frente a esta desaparición y deterioro de los ecosistemas 
naturales , Bogotá y Medellín han llevado a cabo 
programas importantes para aumentar los espacios verdes 
urbanos y arborizar el espacio público . Sin la riqueza 
ecológica de las zonas naturales, los espacios pLlblicos y 
verdes tienen mayor impacto social, en el sentido de 
proporcionar espacios accesibles de uso cotidiano que, 
a su vez, transforman la estética del paisaje urbano. 
Frente a este panorama algo desolador, las autoridades 
am bientales urbanas tienen la responsabi I idad de proteger 
las especies animales y vegetales. Contratan estudios 
para inventariar lo que queda, sin mayor cobertura o 
divulgación. Además, tienen la función policiva de 
controlar el comercio ilegal de especies, y reportan los 
decomisos efectuados, los cuales oscilan 
considerablemente de año a año, tal vez según los recursos 
humanos disponibles. En Medellín, por ejemplo, los 
decomisos aumentaron 162% entre 1998 y 2000, mientras 
que en Bogotá disminuyeron en 1.900% entre 1997 y 2000. 
En Bogotá y Medellín existen centros de paso y de 
atención y rehabilitación para ayudar al proceso de 
devolución del animal a su hábitat n3tural, y en Cali una 
red de adoptantes. 
Quejas y reclamos 
Frente a la anterior descripción técnica del estado de los 
recursos naturales, es interesante preguntarse por la 
percepción y la reacción de la gente: ¿qué les motiva a las 
personas para que formulen quejas y reclamos') 
Últimamente todas las autoridades ambientales han 
establecido mejoras en el sistema de atención al público 
y la recepción, el trámite y la atención de quejas 
ciudadanas, en un esfuerzo por convertirse en 
organizaciones más sensibles a las demandas sociales. 
En la Tabla No.39 se observa que la principal causa de 
quejas es la contaminación sonora o ruido en las ciudades 
de Cali y Barranquilla, la arborización en Bogotá y la 
contaminación del aire en Medellín. En contraste, las 
quejas asociadas con el agua, el problema ' objetivo ' más 
grave en las ciudades, registran niveles muy bajos, con la 
excepción de Barranquilla donde es probable que el 
fenómeno de los arroyos explica el porcentaje mucho más 
alto que en las otras ciudades. 
Evidentemente, las personas deciden y piensan que vale 
la pena quejarse en relación con asuntos que afectan el 
transcurrir de su vida cotidiana: los ruidos molestos, la 
protección y condición de los arboles, los olores y humos 
desagradables. Estos tres factores representan el 73% de 
los casos en Medellín (Area Metropolitana), el 75% en 
Barranquilla, y el 95% en Cali. Las quejas no 
necesariamente expresan lo que las personas consideran 
lo más importante en el sentido general (materia de 
encuestas ambientales, por ejemplo), pero sí indican una 
valoración en cuanto a las experiencias y vivencias 
prácticas de la ciudad. En este sentido, las quejas 
relacionan los recursos naturales con la ' calidad de vida' 
en su dimensión sensorial más que técnico-ecológico, y 
confirman tanto la estetización del medio ambiente como 
el surgimiento de éste como una esfera de regulación 
social, en el sentido de campo legítimo para exigir controles 
sociales y comportamientos ciudadanos nonnatizados 
ambientalmente. 
lOTa:D 
Conclusiones 
En este capítulo hemos intentado resumir el complejo 
cuadro de la descripción técnica del medio ambiente 
entendido como recurso natural. A pesar del enorme 
interés por construir e implementar índices e indicadores, 
así como gastos considerables en equipos y el montaje 
de redes de monitoreo (aire, agua), todavía falta mucho 
trabajo para que en cada ciudad se produzca información 
continua, completa, sistemática y comparable del estado 
de los recursos naturales. Indudablemente, la inestabilidad 
de las instituciones constituye un factor decisivo, pues 
la medición, la recopilación, el aná li sis y la interpretación 
de información requieren de equipos estables de personal 
ca li ficado. 
No obstante, hay evidencias suficientes para sacar 
algunas conclusiones generales . En cuanto a mejoras en 
el estado de los recursos naturales , las ciudades han 
aVil nzado en el saneamiento básico, con una mayor 
cobertura de los servicios de acueducto , alcantari liado y 
reco lección de residuos sólidos. En consecuencia, los 
aporles a la contaminación del agua han disminuido 
significativamente, aunque el saneamiento de los sistemas 
hídricos (en pésimo estado en todas las ciudades) durará 
Illucho tiempo por lo incipiente de los sistemas de 
tratamiento de aguas residuales y otras medidas 
complementarias. La calidad del aire también muestra 
síntomas de mejoramiento o por lo menos contro l dentro 
de las normas establecidas . Mientras que las áreas natu­
rales sufren un deterioro continuado , hay esfuerzos 
importantes para crear nuevas áreas verdes 
ecológicamente simp l ificadas dentro de las ciudades, pero 
todavía lejos de alcanzar estándares internacionales. 
Problemas graves persisten alrededor de la recuperación 
y cl manejo de los residuos sólidos y los desastres natu­
rales, con riesgos agudos para la salud y la seguridad de 
amplios sectores de las poblaciones urbanas. El problema 
creciente concierne a la contaminación sonora, con el 
ruido constituyéndose en una molestia general en las 
ciudades. La capacidad de las instituciones para 
monitorear el estado de los recursos naturales y gestionar 
mejoras, aumentó significativamente en el segundo lustro 
de los años 90, pero se ha vis to afectado ser iamente por 
crisis en algunas administraciones locales e inestabilidad 
financiera, técnica y administrativa en las autoridades 
ambientales urbanas. 
Ahora bien, la información es más que conocimiento 
técnico-científico, pues incide también en la detenninación 
de la proyección social del tema ambiental y la credibilidad 
de las políticas urbanas de las administraciones locales. 
Un buen ejemplo tiene que ver con la realización de los 
días sin carro. En Bogotá, el Dama colahora con el 
programa (más ciudadano que ambiental) del día sin carro 
de la alcaldía con un gran despliegue técnico, ampliando 
el número de estaciones de medición , realizando y 
divulgando la medición de niveles de contaminación hora 
por hora, y graficándo lo en mapas digitales "casi en 
tiempo real "; en el caso de Cali, los equipos ni siquiera 
funcionaban durante la real ización de l primer día sin carro 
en 2002, restando fuerza lanto a la alcaldía , al Dagma y al 
programa mismo. Por otro lado , la información técnico­
científica también puede desvirtuar las políticas y la 
gestión ambientales, manipularse o convertirse en el 
centro de polémicas entre instituciones y especialistas, 
pero en todo caso tiende a f0l1alecer la presencia del 
tema ambienta l en la agenda urbana. 
Finalmente, es de resaltar aquí la incongruencia que existe 
entre los análisis técnico-científicos de los expertos y los 
asuntos ambientales que conmueven y movilizan a la 
ciudadanía. Las autoridades ambientales y la ciudadanía 
crean y viven mundos ambienta les distintos, el uno 
técnico y objetivo, el otro sensorial y subjet ivo. Tal C0l110 
hemos venido insistiendo, es claro que el reto primordial 
para las administraciones locales es el de construir una 
articulación adecuada de lo ambiental con el proyecto 
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urbano en cada ciudad. A fin y a cabo, la clave de la construir los gobiernos locales: en Bogotá y Barranquilla 
gestión ambiental urbana no está en la medición y la lo han logrado, en Medellín se está perdiendo y en Cali 
cuantificación, sino en el sentido social que ahí logran nunca se pudo establecer. 
Tabla No.28: DBO y SST totales y por habitante 
DDO (ton/dío) Producción DDO SST (ton/día) Producción SST 
gr. /dia/hab gr/día/hab. 
Dogotú 272.099 (2000) 51 748 (/998) 125 
Medellin 2.351 (2001) 45 102 (2000) 51 
Coli 3. 113 (2000) .n 109 (2000) * 50 
D ur/'onq 1I ill o 102 (1998) 75 121 (1998) 95 
l 'lIcnle Inlórme dc la Con lr~loria de M edcllin (2002) El c~lclllo de DBO (ton/dia) es nuestro, con base en los datos de producc ión por dial 
hahil~nle . [n lodo caso, ésla informacióll debc enlelldersc corno una aproxirnación general. 
Tabla No. 29: Aportes domésticos de DBO y SST a la carga total de contaminación hídrica. 
DBO SST 
Dogotú 41.9% 63.8% 
Medellin* 56.8% 61.3% 
Cali 7-13% 78.9% 
Do/'ranq 11 i 11o 40.9% 36.9% 
'Mcdellill y su área melropolilana 

FlIcllle Cálculos propios hasados en informes de las auloridades arnhienlales y Contralorias municipales y distritales, 1999-2001 . 
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Tabla No.JO: Reducciones en la contaminación hídrica 
DBO SST 
[Jogoló (/99 7-1999) Domést ica 42% 64% 
Induslrial 80% 75% 
Medel/ín (1998-2001) Global 42% 32% 
Cali n/d n/ d n/d 
[Jorronquil/a (/998-2001) Doméslica 35 % 48% 
Induslrial 76% 77% 
Fucnl~ : Informes de las COnlr~lorias Municipal es y Dislrilalcs: Dama 
Tabla No.JI: Aportes a la contaminación del aire por fuentes móviles* 
CO SOx NOx HC Partículas PMIO 
(lo n./año) (ton ./aí'ío) (ton. / año) 
[J ogotó 636.608 34ppb 128.41/ 91.585 34050 61 l/g/m3 
4298 lon. /ai'lo 
Medel/ín 52.452 23 ppb 8126 nd 5.448 108 l/g/m3 
Cali 93.822 683 10n/a;'Io 4.556 nd 5.935 394 ton/ uilo 
[J arranqui1/a nd nd nd nd nd nd 
*r l relindo de mcd iciones varía cnlre 19<)7 y 2001 , Y por lo l anl O los dalos proporciollan una vi sión aproxi mad a a la si luaci ón en cada 

ciudad. 

Fucnles : Inlo fl11 C, dc la, Co nlralorias I11ll11lCip¡il cs y diSlril alcs: Informes de GeSlión Dama 2000 y 200 1: Panorama A mbiental de Call , 

1 9'lR. 
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Tabla No.32: No. de vehículos, tasa aumento anual, número por habitante (2001) 
No. vehículos* Tasa aumento anual Población Habitantes/ vehículo 
Bogotá 855.000 8% (/998-1999) 6'573.291 7,78 
Medellin 476.379 2,8% (/997-2001) 2 '025.293 4,25 
Cali 377.000 6% (/997-2002) 2 '212.430 5,86 
Burranquilla 47. 984 8,4% (/995-2001) 1'278. 521 26,60 
'Númcro de vehiculos matriculados en cada distrito o municipio. El parque ~lItomotor real es muy superior, debido a la tradición de los 
propictarios dc matri cular sus automóviles ~n otros municipios: por ejemplo se estima que en Bogota hay unos 250 .000 vehículos 
matriculados ~n municipios circundantcs. y cn l1arranquilla unos 80 .000 vehículos adicionales; este factor también podria explicar la baja 
wsa dc crecimicnto elel parque automotor en Mcdellin quc otras fuentes estímen cerca al 10% anual , y el bajo índice de vehículos por 
Iwhitante cn Barranqudla (la Contaloría Di st rital de l3arranquilla proporciona eSlimalivas cerca a 10 habilanles por vehículo) . 
Fuenles : Informcs Conlralorías diSlrilaks y municipales. Inrormes de Geslión Dama 2000 y 2001 , Plan de OrdenamienlO Terrilorial de 
Cali , Danc. 
Tabla No.33: Aportes a la contaminación del aire por actividad industrial (toneladas/año) 
C02 SOx NOx Partículas 
Bogotá 580 6.503 1.687 2.198 
Medel/in nd nd nd nd 
Cedi 7592 14.425 4.943 3.366 
B arrancl/l i l/a nd 4.138 1. 760 /3.330 
I'ucnte : Inrormes Conlralorias dislrilalcs y nlllllieipales . vigenCia 200 1: Informe de Geslión Dama 2000 ; Panorama Ambienlal de Cafi 
(Dagma).199R 
Cuadro No.34: Desastres ambientales en Bogotá, 1999-2002 
1999 2000 2001 2002 
Inundaciones 1/6 9 19 43 
Des!i::ol17ientos 79 56 37 125 
Incendios foresta/es 56 2 24 49 
Total 257 67 80 2/7 
Fuenle : DI'AE 
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Tabla No.35: Desastres naturales en Medellín, 1999-2002 
1999 2000 2001 2002 

Inundaciones 344 292 248 170 
Desli::amien/os 15 7 1/8 51 39 
Incendios Fores/ale.1 /78 319 1034 680 
To/al 67.:1 729 1333 889 
Personos lesionadas" 177 264 379 153 
Personas fallecidas * 19 .:14 17 14 
'Incluyen todas las emcrgencias atendidas por el Cuerpo de Borulleros y no unical11ente las per¡udieadas por inundaciones, deslizamientos 
e incendios forestales . 
FlIcnte. ClIcrro de Bomberos, Municip io de Ml'delli n 
Tabla No.36: Desastres naturales en Cali, 1999-2002 
1999 2000 2001 2002 

De ,/i: ((/1/ ien/os nd 14 33 nd 
In/l !/¡/ilCiones nd 23 27 nd 
Incendios Fores /ales nd 15 7 356 nd 
To/ales 184 416 
l:lIcnte: Contraloria MlInicipal de Cali /CuL'rrn dc ll(llllhcro~ Volllntari o, de Ca ll 
Tabla No.3 7: Desastres natllrales en Barrallquil/a, 1999-2002 
11)9 1) 2000 2001 20m 
Desli:: 0171 ¡en/ os ¡.¡ 7 2 3 
In 11 I'/c/uc iones 1/ !I 7 1/ 
Ince!/dios Forestal!!.\' n/ el n/d n/ d n/ d 
Towle.1 25 18 9 14 
l:lIClll l" ClIcrpo de flolllbcros del Atlantil'o/Crll¿ I ~oia Seccional Atlantico/Derens~ Civil Atlántico/Oficina de Prevenci ón y ,\ tención (le 
l)l',aSlrc~ UISlrital. 
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Tabla No.38: Producción y recuperación de residuos sólidos 
Producción Producción Recuperación 
(IOn./día) per cápila (toneladas) 
(Kg/hab/ día) 
Bogolá 8.550 (2000) /,29 2/6.000 (/999) (/8,7%) 
Mede/lín 1.33 7 (200/) 0,77 /32.000 (2000) 
Ca li 1. 800 (200/) 0,6/ nd 
BUI"I"unqui/la 800 (2000) 0,50 7, 500 (2000) 
I-:uente Informes Contralorias y cá lculos nuestros 
Tabla No.39: Quejas y reclamos ambientales, 2001 
Rllido Arhori::ación Aire Agua Fauna Escombros Olros 
{Jogo lá nd (1 -1%)* nd nd nd nd nd 
Mede/lin (A M) * 66 7 (27%) 368 (/5%) 77/ (3/%) 89 (4%) 253(/0%) 116 (5%) 210 (8%) 
Cali /994 (50%) /-13 7 (36%) 374 (9%) O (0%) /44 (4%) /9(0,5%) /8 (0,5%) 
{Jol"ranqui/l a * * 502 (34%) 424 (29%) /80 (/2%) 232 (/6%) 26 (2%) n/d (7%) 36 (2%) 
• 2002 : "Promcdio entrc 1998-2000: ••• eSlilllo livo anl/al basado en información correspondienle al primer semeSlre de 2002. 
Fuentes: Informes anuales/semestrales o ini'OrllHICIÓn suminI strada directamen te por las autoridades ambientales urbanas . 
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Capítulo 12 
El gasto ambiental 
En este capítulo se establece una aproximación al gasto 
am biental realizado en cada ciudad. El propósito no es el 
análisis presupuestal en sí, ni mucho menos un ejercicio 
conlab le. Interesa más bien contrastar los argumentos 
sobre la impol1ancia y valor del medi o ambiente con el 
esfuerzo presupuestal efectivamente realizado en este 
sector: la 3mplitud del discurso trente al monto del dinero 
gastado. ¿Qué relación existe entre el medio ambiente 
como ' indicador' de la calidad de vida urbana y el dinero 
público invertido en él') ¿Constituye una esfera para la 
redistribución socia l del ingreso? ¿Quienes y cómo se 
generan recursos para invertir en el medio ambiente') 
Anali zar el gasto ambiental no es una tarea fácil , por varias 
razones. En primer lugar, el sistema de (inanciación es complejo 
y abielto. El sistema general de financiación de la gestión 
ambien ta l en Colombia se basa principalmente en fuentes 
provenientes la Ley 99 de 1993, recursos internacionales 
(créditos, canjes de deuda, donaciones) y del presupuesto 
nacional. Todas ellas juegan algún papel en las ciudades 
estudiadas, así como las asignaciones del presupuesto mu­
nicipal o distrital. Lo novedoso fueron las fuentes de ingresos 
creadas por la Ley 99/93 para las autoridades ambientales, o 
sea, las corporaciones autónomas regionales y las autoridades 
ambientales urbanas en las ciudades con más de un millón de 
habitantes. Entre estas fuentes de ingresos se destacan las 
tasas retributivas y el porcentaje ambiental de los gravámenes 
a la propiedad inmueble. 
En segundo lugar, hay múltiples entidades y 
organizacio nes involucradas . Las autoridades 
ambientales no so n las únicas que realizan gastos 
ambientales. Las diversas dependencias, entidades y 
empresas descentralizadas de las administraciones lo­
cales, tales como las secretarias de obras públicas y 
empresas de serv icios público s, invierten directa o 
ind i rectamen te en lo ambienta 1, las corporac iones 
autónomas reg ionales cofinancian proyectos de tipo 
urbano. las ONG llevan a la s ciudades dineros de origen 
nacional o internacional (por ejemplo, del Plan Colombia 
y convenios intergubernamentales), y la empresa privada 
invierte en producción limpia y a través de fundaciones. 
La contabilidad ambiental local generalmente excluye estas 
dos últimas. 
En tercer lugar, el sistema presupuestal y de control fis­
ca/ es complejo. El sistema de cuentas nacional es se basa 
en la cuantificación de las transacciones económicas, y 
para el gasto social y ambiental se han creado 'cuentas 
satél ites'. Cada entidad públ ica prod uce sus propias 
cuentas utilizando prácticas presupuesta les no siempre 
comparables o de fácil interpretación para efectos del 
análisis ambiental. Además, es común la creación de 
fondo s especiales de financiación y transferencias 
fi nancieras entre entidades. Con base en la Constiiución 
de 199 1, se incorporó el sector ambiental a las funciones 
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de la Contraloría General de la Nación , incluyendo la 
creación de un idades de recursos naturales y del medio 
ambiente en las Contralorías Municipales y Distritales, 
que tienen la función de fiscalizar el sector ambiental 
111unicipal/distrital y evaluar su gestión. El control fiscal, 
y los valiosos informes anuales que producen, se han 
desarrollado considerablemente en los últimos años sin 
que esté garantizada todavía la existencia de información 
completa y coherente. Las Contralorías dependen de la 
información suministrada por las entidade s 
correspondientes, y todavía existe una falta de claridad y 
rigurosidad en los requerimientos y la presentación de 
los gastos, de tal manera que los datos disponibles no 
siempre facilitan la identificación precisa de los rasgos y 
erectos del gasto ambiental. 
En cuarto lugar, existen serias dificultades en cuanto a la 
definición del gasto ambiental como tal. Se entiende por 
gasto ambiental aquellos recursos económicos destinados 
a la prevención, reducción o eliminación de la degradación 
ambiental, ya eliminar parcial o totalmente los efectos, 
directos o indirectos, provocados por tal degradación. 
La gestión ambiental se organiza legalmente y se controla 
fi scalmente a partir de un ai slamiento de los diferentes 
recursos naturales (agua, suelo , aire, fauna y flora). En el 
entorno urbano, dicha separación se vuelve difícil de 
mantener analíticamente, al tiempo que incluye casi todas 
las actividades e instituciones públ icas. La Contraloría 
General de la Nación estableció una definición general 
del gasto ambiental , que las Contralorías municipales o 
distritales han adoptado pero con preci siones propias . 
Por ejemplo, la Contraloría de Bogotá utili zilun instructivo 
det<lllado , seguramente de difícil interpretación por parte 
de muchas instituciones implicadas, que especifica los 
10 . 1'1 cobr o de l as tasas retriburivas ru c ron es tahlec i das 
campos y los criterios a considerar de manera detallada, 
dejando exactamente qué incluir a la discreción del 
funcionario responsable. Esta franja entre lo obviamente 
ambiental (por ejemplo, un programa de control de 
emi siones vehiculares) y lo tangencialmente ambiental 
(por ejemplo, la inversión en semáforos, con el criterio de 
que contribuye a mejorar la seguridad y calidad de vida, 
tal como se ha entendido en Medellín), parece constituir 
un área de ambigüedad inevitable en relación con el medio 
ambiente urbano. 
El anterior Ministerio del Medio Ambiente, por su pal1e, 
proporcionó un marco conceptual y metodológico para 
el manejo presupuestal de las autoridades ambientales, 
inicialmente mediante los Decretos 1768 y 1865 de 1994, y 
luego a través del Decreto 048 de 200 l. Este último obliga 
a las autoridades ambientales a formular planes de gestión 
ambi ental, planes de acción trianuales y mantener 
programas operativos anuales de inversión, para asegurar 
la debida articulación entre los propósitos generales de 
las autoridades ambientales, sus programas y proyectos. 
y el manejo presupuestal. Sin embargo, los beneficios de 
este nuevo sistema apenas se están demostrando. 
También, es menester anotar que el complejo Sistema 
Nacional Ambiental todavía está en proceso de 
consolidación. Los mecanismos de gestión y financiación 
ambientales se establecen paulatinamente y con ritmos 
di stintos en cada ciudad. Por ejemplo, la tasa retributiva 
(por contam i nación) fue reglamentada en 1997 (Decreto 
90 l del Ministerio del MedioAmbiente) e implementada 
primero en Barranquilla en 2000. mientras que en Cali no 
se empezó a cobrar sino en el año 2003 10 . Por otro lado, 
generalmente existen tensiones entre las autoridades 
adnllnistrati valllent e enl .. e 1998 y 1999 en las cuatro ciud ades 
(wlI'lI'.eontralo riagell gov.co/ cdmcdio3I11bl cnte/contcnldo/es tudi osscc torial es/284_,n cdarn_tasas.pdl), y los primeros cobros ocas ionales se 
cJ'ectuaron en Rarranquilla y BogOt3 en 1999. Sin embargo, el cobro sistcmáti co de la tasas retributiva corresponde a las rechas ci tadas en 
el texto. SCg llll los inrormes presupucs tales ck las mi slllas autor idades 3mbiCllta1es. 
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ambientales urbanas y regionales, de tal manera que el 
manejo de los ingresos ambientales proven ientes de I 
impuesto predial sufre un constante tira y afloje, que afecta 
la distribución y la celeridad en el manejo de estos ingresos. 
Finalmente, es necesario comentar el caso particular de 
Medellín, donde la autoridad ambiental no es el municipio 
de Medellín sino el Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá. Se juntan en esta última entidad no sólo la 
autoridad ambiental sobre las áreas urbanas de los nueve 
municipios que la conforman, sino también la función de 
coordinar y promover el desarrollo metropolitano en su 
conjunto (urbano y rural). Esta situación, loable en teoría 
para efectos del desarrollo sostenible, conduce, en la 
práctica, a múltiples di ficultades: por la superposición de 
diversas jurisdicciones, las incertidumbres jurídicas que 
de ahí se derivan, los recelos institucionales y politicos 
que se presentan, y las dificultades prácticas de 
reconciliar, en una sola entidad, la necesidad de responder 
por las urgencias convencionales del desarrollo y al 
mismo tiempo proteger el medio ambiente. Constituye un 
reto de coordinación política e institucional que merece 
un análisis aparte. 
Ingresos ambientales: aclaraciones 
generales 
Antes de entrar a analizar los presupuestos ambientales 
de las ciudades, conviene esbozar en más detalle algunos 
rasgos generales de las fuentes de ingresos y el carácter 
del gasto ambiental. 
El impuesto predial: El Articulo 44 de la Ley 99/93 
estableció la destinación de un porcentaje del total del 
recaudo por concepto del impuesto sobre la propiedad 
inmueble al gasto ambiental. Este monto no podrá ser 
inferior al 15% y no superior aI25.9% del recaudo total, o 
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alternativamente, se puede cobrar una sobretasa no infe­
rior al 1.5 por mil y no superior al 2.5 por mil sobre el 
avalúo de los bienes que sirven de base para la liquidación 
del impuesto predial. En Bogotá se decidió por la primera 
opción, en las demás ciudades por la utilización de la 
sobretasa. 
Para las autoridades ambientales urbanas, el impuesto 
predial ha sido la principal fuente de ingresos con 
destinación al medio ambiente para las ciudades de 
Bogotá, Medellín y Cali, mientras que en Barranquilla ha 
jugado un papel mínimo. En Barranquilla no se ha podido 
establecer claridad politica sobre el manejo de estos 
recursos recaudados por la corporación autónoma re­
gional (CRA), y apenas en el 200 I fueron aprobados los 
primeros proyectos urbanos con el uso de los dineros de 
la sobretasa ambiental, mediante el sistema de 
cofinanciación. Pero aún en las otras ciudades estos 
voluminosos recursos tienen sus matices. En Bogotá, 
mediante acuerdo distrital se destinan el ciento por ciento 
de los recursos de la sobretasa ambiental al proyecto de 
saneamiento del río Bogotá, manejado por la EAAB. En 
Medellin (Área Metropolitana del Valle de Aburrá), los 
ingresos por concepto de la sobretasa ambiental 
constituyeron en 200 I casi el 60% de los ingresos 
ambientales de esta entidad, mientras que son los ingresos 
por la tasa retributiva los que se destinan al saneamiento 
del río Medellín, a través de un Fondo Regional de 
Inversión para la Descontaminación Hídrica. 
Tasas retributivas y com pensatorias: La tasa retributiva 
es la aplicación en Colombia del principio de "quien 
contamina, paga". Se cobra, según el Articulo 42 de la 
Ley 99 de 1993, por la utílización directa o indirecta de la 
atmósfera, del agua y del suelo, para introducir o arrojar 
desechos o desperdicios agrícolas, mineros o industri­
ales, aguas negras o servidas de cualquier origen, humos, 
vapores y sustancías nocivas que sean resultado de 
actividades antrópicas o propiciadas por el hombre, o 
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actividades económicas o de servicio, sean o no lucrativas. 
La tasa compensatoria, por su parte, se cobra para 
compensar los gastos de mantenimiento de la 
renovabilidad de los recursos naturales renovables . 
Este artículo flJe reglamentado en 1997. Su implementación 
duró unos años más, aplicándose en las áreas urbanas en 
relación con la actividad industrial y domestica (sobretasa 
al cobro del servicio de alcantarillado), principalmente. 
Después de procesos de revisión y negociación con el 
sector productivo, efectivamente se empezó a cobrar a la 
industria primero en Barranqui Ila en 1999, en Medell ín en 
2001, en Bogotá en 2002 yen Cali apenas se introduce en 
2003. Otras fuentes de ingresos en función del ejercicio 
de la autoridad ambiental incluyen la expedición de 
licencias, permisos, concesiones y multas . 
En Barranquilla,la iliquidezdel Dadima provocó la pronta 
aplicación no sólo de la tasa retributiva sino de las demás 
fuentes de ingresos provenientes de la autoridad 
ambiental. En 2000, el cobro por concepto de perm isos, 
concesiones, mu ltas y tasas retributivas constituyó el 
47% de sus in gresos totales . En Bogotá, el Dama inició 
labores con el amplio apoyo del presupuesto distrital, 
uno de los motivos por los cuales la tasa retributiva no se 
aplica sistemáticamente sino a partir de 2003. 
Transferencias: Las transferencias del sector eléctrico y 
del Fondo Nacional de Regalías han sido otra fuente de 
ingresos para las ciudades. El artículo 45 de la Ley 99 
determina que las generadoras de energía hidroe léctr ica 
con cierto potcncialmínimo de ge neración transferirán el 
6% de las ventas brutas: el 3% a las corporaciones 
autónomas regionales y e13% a los Illunicipios y di st ritos 
localizados en la cuenca hidrográfica. Esto ha si do una 
fuente significativa en los casos de Barranquilla, más no 
en Cali, Medellín y Bogotá. 
En cuanto al Fondo Nacional de Regalías , esto fue 
reglamentado en 1994 (Ley 141) Y sus recursos provienen 
de las regalías producto de la explotación de los recursos 
naturales no renovables (hidrocarburos, minería, etc.) que 
luego se asignan a los departamentos y municipios 
productores, así como a los lugares, los ecosistemas o 
las actividades que por su importancia ecológica, social 
y económica deban tener un tratamiento especial, como 
la promoción de la minería, la financiación de proyectos 
regionales de inversión definidos como prioritarios en 
los planes de desarrollo de las res pectivas entidades 
terriloria les, y la preservac ión del med io am biente 
(12 .375% del total de los recursos propios del Fondo). Se 
priorizan las siguientes líneas ambientales: ordenamiento 
territorial, áreas de manejo especial, bosques, flora y fauna, 
ecosistemas no boscosos, ecosistemas acuáticos, 
recursos energéticos primarios, atmósfera, sistemas de 
monitoreo de calidad ambiental, saneamiento básico, 
suelos, protección del paisaje. Para acceder a dichos 
recursos, las entidades territoriales deben presentar 
proyectos conjuntamente con la autoridad ambiental 
correspond iente. 
En Barranquilla, las transferencias del sector eléctrico y 
los dineros provenientes del Fondo Nacional de Regalías 
representaron el 33% de los ingresos totales del Dadima 
en 2000 (22% Y I 1% respectivamente) . En Bogotá, los 
recursos del FNR representaron el 10% de los ingresos 
totales del Dama entre 1999-200 1, pero descendieron al 
4% en 2002. En Medellín y Cali las regalías no han tenido 
mayor importancia . 
Recu rsos internaciona les: En 1995 el M inisterio del 
Medio Ambiente acordó un crédito con el Banco Mundial 
para apoyar la creación y fortalecimiento del Sistema 
Nacional Ambiental (Documento Con pes 28 16 del25 de 
octubre de 1995) . El programa de Fortalecimiento 
Institucional para la Gestión Ambiental Urbana, FIGA U, 
tuvo dos lín eas de acción, una para las ciudades 
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intermedias y otra para las autoridades ambientales 
urbanas en las ciudades de más de un millón de habitantes 
objeto de este estudio. La segunda línea, con una 
financiación prevista de US$30,S50 millones para las 
cuatro ciudades de este estudio (US$S,S50 para Bogotá, 
US$S,500 cada una para Medellín yCali y US$5 ,000 para 
Barranquilla) requería una contraprestación peso por peso 
por parte de las ciudades, y fue dirigida a actividades 
como el diseño de la autoridad ambiental, la preparación 
de estrategias, planes, reglamentos y procedimientos, 
estudios, capacitación , educación y participación 
ambiental, sistemas de información , monitoreo y 
evaluación, equipos y soporte institucional. Los 
desembolsos se realizarían anualmente durante 4 años 
(1996-1999), Y dependían de la eficiente ejecución de los 
mismos en las vigencias anteriores. 
En Bogotá estos recursos se ejecutaron con relativo éxito y 
en un 100%, aunque el período de gestión tuvo que 
extenderse hasta 2002. El convenio promovió cambios 
profundos en la entidad, tanto admin istrativos como 
financieros y técnicos, según el Dama. En Medellín se ejecutó 
la mayor parte de los recursos, con un atraso que se extendió 
hasta el 200 1, Y el Área Metropolitana argumenta que el 
convenio representó un gran impulso a su consolidación 
como autoridad ambiental. En Cali se obstacularizó la 
ejecución presupuestal hacia finales del período, y en 
Barranquilla hubo serias dificultades. Según ellnfonne de la 
Contraloría Distrital, Vigencía 200 I (Contraloría Distrital de 
Barranquilla, 2002), se presentaron ineficiencias 
institucionales, el desvío de fondos a proyectos no avalados 
por el convenio y la pérdida de credibilidad de la institución 
ante el Ministerio y la banca internacional. 
En resumen, es evidente que han existido grandes 
diferencias en la financiación del gasto ambiental en las 
cuatro ciudades. En Barranquilla, el Dadima ha dependido 
en gran parte de sus propios esfuerzos presupuesta les 
como autoridad ambiental , transferencias nacionales y 
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convenios internacionales,. En 2002, por ejemplo, el91 % 
de sus ingresos totales provenían de estas tres fuentes: 
47% de permisos, concesione s, multas y tasas 
retributivas, 33% de transferencias nacionales y 11% del 
Banco Mundi al. Ni el Distrito de Barranquilla, ni la 
corporación autónoma regional, CRA, ni la sobre tasa 
ambiental al impuesto predial, han significado mayores 
aportes, lo cual refleja la crítica situación fiscal del Distrito 
de Barranquilla en los últimos años, y las relaciones de 
poca confianza que existen entre la CRA y el Dadima. 
En Bogotá, el Dama nació antes de la Ley 99 de 1993, 
financiado con aportes del presupuesto Distrital. Esta 
situación continuó después de la conversión del Dama 
en autoridad ambiental urbana , y sus ingresos fueron 
complementados con aportes presupuesta les de otras 
entidades distritales y la creación de fondos especiales. 
La generación propia de ingresos para financiar el gasto 
ambiental, mediante el ejercicio de la autoridad ambiental, 
no tuvo mayor significación hasta 2003, cuando se 
proyecta que solo la tasa retributiva apol1ará el 20% del 
los ingresos totales del Dama (25% si se excluye el 
porcentaje predial que se destina al programa de 
saneamiento del río Bogotá). 
En el caso de Medellín, el Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá fue creada a comienzos de los años SO, y los 
recursos del FIGAU fueron importantes cuando empezó 
a asumir funciones ambientales con base en la Ley 99 de 
1993; a partir de 1998 sus ingresos ambientales se 
consol idaron con el cobro de la sobretasa ambiental, y 
ahora la tasa retributiva constituye otra fuente importante 
de ingresos. Para el Dagma de Cal i, los ingre sos 
provenientes de la sobretasa ambiental siempre 
constituyeron la fuente principal. 
En todos los casos es evidente que las autoridades 
ambientales urbanas tienden hacia la autofinanciación. 
Esta es una tendencia general , sin importar las diferencias 
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en la financiación del gasto ambiental presentadas hasta 
ahora. Las transferencias nacionales del sector eléctrico 
y del Fondo Nacional de Regalías han disminuido, y en el 
próximo futuro podrían sufrir modificaciones sustanciales. 
El convenio con el Banco Mundial se acabó. Los ingresos 
provenientes del impuesto predial están comprometidos 
con macroproyeclos a largo plazo o sujetos a coyunturas 
políticas e institucionales en relación con las autoridades 
ambientales regionales. Las ciudades de Barranquilla y 
Cali enfrentan severas crisis fi scales que las inhiben para 
hacer mayores aportes desde el pre supue sto local y 
restringen la posi bi lidad de aportes presupuesta les de 
otras entidades municipales o di stritales. En vista de tal 
panorama, las autoridades ambi entales urbanas no tienen 
otra opción diferente a la de garantizar sus propios 
ingresos de manera autónoma. 
Lo anterior tiene dos impl icaciones qu e conviene destacar 
aquí. En primer luga r, la eficiencia financiera de las 
autoridades ambientales urbanas va a ser de igualo mayor 
importancia que la eficacia de la gestión ambiental, pues 
la primera va a ser condición para la segunda. En otras 
pal ¡lbras, se perfila una tendencia en la cual la auloridad 
tome prevalencia sobre cualquier otro aspecto de la 
gestión ambiental: la imposición de la norma, respaldada 
por una educación estrecha orientada a gara ntizar cierta 
obediencia y conformidad sociales, y un a disminuición 
de la importancia de obras concretas. Por otro lado , son 
las personas naturales y jurídicas las que van a financiar, 
en forma directa y creciente, el gasto ambiental, mediante 
el pa go de impuestos , ta sas, multa s y lic e ncias 
ambientales, etc . Esto dejará poco espacio para cualquier 
redistribuci ón del ingreso a través del gasto ambiental , y 
condicionará la noción del bienestar ambiental al pago de 
otra contribu ción con dudosos beneficios ha sta el 
momento, por lo menos en relación con el estado de los 
recursos natural es. 
A continuación veremos algunas características del gasto 
ambiental de cada ciudad . 
Análisis de los ingresos y gastos de 
las autoridades ambientales en las 
cuatro ciudades 
Ingresos y gastos de las autoridades 
ambientales 
En la Tabla No.40 se resumen los ingresos y gastos de las 
autoridades ambientales de las cuatro ciudades, con 
respecto a los cuales se puede observar lo siguiente: 
Se redujo la inversión ambiental en el período 1999­
200 I en todos los casos, exceptuando Medellín (Área 
Metropolitana del Valle de Aburrá). En el caso de Bogotá, 
si se excluye la inversión en la planta de tratami ento de 
aguas negras, la inversión ambiental es inferior a la de 
Medellín; sin embargo, la informac ión del AMVA incluye 
Medellín y otros ocho municipios de Área Metropolitana, 
y no ha sido posible precisar aquella proporción dedicada 
a la ciudad principal. 
En los casos de Cali y Barranquilla , la in ve rsión 
ambiental descendió a niveles casi irrisorios en 200 l. En 
Cali, el Dagma había alcanzado inversiones significativas 
en años anteriores , pero la inversión ambiental descendió 
de manera alamlante en 200 l. En Barranquilla, la inversión 
ha sido baj a hi stóricamente, pero se hundió cas i por 
completo en 200 l . 
Los gastos de funcionamiento demuestran una 
tendencia hacia la baja, en términos tan to nomina les como 
porcentuales. Esto obedece en gran parte a la Ley 617 de 
2000, que reguló la relación ent re gastos de 
funcionamiento e inversión en todas las entidades 
públicas. y provocó una reducción significativa en las 
plantas de personal. En Bogotá, por ejemplo, el personal 
de planta del Dama se redujo de 156 a 1 10 funcionarios, y 
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en el Dagma de Cali, de 72 a menos de 10. Lo anterior no 
necesar iamente condujo al vaciamiento de dichas 
entidades , sino a la contrataci ón de personal por 
proyectos y su reaparición contable como inversión, por 
lo menos en los casos de Bogotá, Medell ín y Barranqui Ila. 
En Cali las particularidades de la cr isis institucional 
resultaron en una drástica reducción neta del personal 
dedicada a la ges tión ambiental con la consecuente 
inhabi l idad de cumplir con las funciones amb ientales por 
in sufic iencias administrativas y técnicas. 
Gasto ambiental efectivo por ciudad 
(autoridades ambientales urbanas), /999-2001 
Es indudable que el Estado colombiano en general y las 
ciudades del estudio en particular han realizado grandes 
esfuerzos para crear in stitucione s para la gestión 
ambiental y orientar recursos financieros par tal efecto. 
Pero ¿cuál es el tamaño objetivo de este es fuerzo , y qué 
significa para las pob laciones urbanas') Es sumamente 
difíci I aproximarse con precisión al gasto ambiental total 
efectivamente realizado en cada ciudad para que incluya 
también el gasto de las secretarías distritales/municipales, 
las entidades descentralizadas, las empresas públicas y 
las corporaciones autónomas regionales. En la Tabla No.41 
se deta lla el gasto realizado por parte de la autoridad 
ambiental en cada ciudad entre 1999 y :WO 1, 
Hay tendencias diversas entre ciudades en cuanto al 
gasto ambiental de las autoridades ambientales urbanas. 
Mientras que en Bogotá el gasto ambiental efectivo del 
Dama demuestra una tendencia negativa, en Medellín 
(AMVA) se produjo un crecimiento constante, y altibajos 
fuertes en lo s casos de Cali y Barranquilla. Estas 
tendencia s heterogéneas obedecen a los vaivenes 
presupuesta le s de las autoridades ambientales, 
comentados en apartes anteriores. 
El g~ s to ~ll1hicnta l 
El gasto ambiental per cápita en B ogo tá parece ser 
muy superior a las demás ciudades (entre 3.4 y 8 veces, 
en 200 1). Es probable que al descontar la inversión 
dedicada al saneamiento del sistema hídrico (que en las 
otras ciudades tiene fuentes de financiación alternativas 
que no entran en este cálculo), tale s diferencias se 
reducirán significa tivamente, pero sin eliminarlas del todo. 
El gas to ambiental reali zado por las au tor idades 
ambientales es sumamente baja, osci lando entre $8.727 y 
$1.075 per cápita/año, en las áreas urbanas, incluso con 
una tendencia a disminuirse en tre 1999-2001. Es notoria 
la diferencia entre el bajo gasto ambiental realizado por 
las autoridades ambientales y los altos valores asociados 
al med io amb iente en los discursos de desarroll o urbano . 
Inversión ambiental total (sectorial) 
presupuestado, 2001-2003 
Lo s presupuestos de lo s planes de desarrollo 
proporcionan una idea de la invers ión ambiental total (sec­
tori al) que incluye la participación de las diferentes 
entidades públicas locales. No obstante la necesidad de 
interpretar la formulación de los presupuestos con cierta 
cautela, se puede deducir lo siguiente: 
En contraste con el gas to de l as autoridades 
ambientales urban as, las admini strac i ones locales 
muestran diferencias menos fuertes en cuanto a la 
inversión ambiental total (sectorial) presupuestado. Por 
ejemplo, la inversión ambiental per cápita presupuestada 
en Medellín no duplica la de Ca li. Al mi smo tiempo, es 
importante seña lar que se tra ta de lo s presupuestos 
públicos, quedando excluidas las inversiones de las 
empresas privadas prestadoras de servicios de 
saneam iento ambiental (acueducto, alcantari liado, aseo). 
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En todo caso, la inversión ambiental total (sectorial) 
constituye un aspecto significativo del presupuesto de 
las entidades territoriales . En Bogo tá, la inversión 
ambiental presupuestada (4.6% del presupuesto total) es 
superior a la de ' Cu Itura, recreación y deporte' (3. 1%) Y 
'Vivienda y desarrollo urbano' (2.6%); en Medellín la 
inversión ambiental (7.3%) es inferior a la de 'Vivienda y 
hábitat ' (13 .5%) pero superior a la de 'Espac io públ ico' 
(5.7%) Y 'Cultura, recreación y deporte' (0.6%); yen Cali 
(12.4%) es superior a la de 'Cu ltura, recreación y deporte' 
(28%), 'Vivienda ' (0.6%) y 'Gestión urbanística' (0.07%). 
Síntesis comparativa: análisis de los 
ingresos y gastos ambientales 
El uso adecuado de los recursos financieros depende de 
la buena orientación política de las instituciones y su 
capacidad administrativa y técnica . En la Tabla No.43 se 
demuestra la eficiencia de las autoridades ambientales en 
cada ciudad en ténninos de la ejecución presupuestal , 
que permite observar lo siguiente: 
Las ciudades de Bogotá y Medellín han mantenido 
buenos niveles de ejecución presupuesta!. En Cali se entró 
en crisis en 200 1, mientras que Barranquilla ha demostrado 
bajos niveles de ejecución presupuestal desde hace unos 
aflos, tendencia que siguió hacia abajo en 200 l . Mientras 
que en Cali esta ineficiencia se debe a factores político­
administrativos , en Barranquilla se caracteriza por 
persistentes sobreestimaciones de ingresos. 
Parece existir una relación directa entre el tamaño del 
presupuesto y la eficiencia en su ejecución. Esto 
obedecería en parte a la complej idad de la gestión 
ambiental y la necesidad de contar con suficiente personal 
calificado en todas las esferas: gestión administrativa, 
financiera y técnica. 
Otro factor que parece incidir en la eficiencia en la 
ejecución del gas to ambiental tiene que ver con el 
contexto político, y sobre todo fiscal de las ciudades. En 
la medida en que las administraciones locales entran en 
crisis, tal como sucedió en los casos de Cali y Barranquilla 
haci a finales de los aflos 90, se desacelera todo el aparato 
político-administrativo, dificultando la toma de decisiones 
en cualquier campo, incluyendo el ambiental. 
La estabilidad institucional también está relacionada 
con la eficiencia en la ejecución del gasto. En Bogotá y 
Medellín , la dirección de las instituciones ambientales ha 
sido estable. En Bogotá, el Dama ha tenido siete directores 
desde 1994, tres (van cuatro) de los cuales cumplieron 
con la duración de una alcaldía. Algo semejante ocurre en 
Medellín , con la dirección general del AMVA y la 
subdirección ambiental , así como con el Instituto Mi Río 
hasta su disolución en 2002; en contraste, en Cali el Dagma 
tuvo nueve directores en el período 1995-2002. Por 
supuesto, no es sólo la dirección de las instituciones lo 
que cuenta , sino también la estabilidad y competencia de 
los cuerpos profesionales y técnicos. 
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Tabla No. 40: Ingresos y gastos efectivos de las autoridades ambientales, 1999-2001 (en miles 
de pesos) (pesos corrientes) 
1999 2000 
Ingresos Func ionJmie nto Inversión Ingresos Funcionamiento Inversión 
DAMA 
AMV A 
D/\GMA 
DADIMA 
nd 
36. 183.000 
nd 
nd 
nd 
10011.000 
879.641 
1.07::2000 
71.110.133 
19.949.000 
590]966 
2.333000 
nd 
41.864.000 
13.345.205 
4.110.542 
nd 
11.769.000 
830.312 
5.019.188 
67.481.228 
26.147.000 
11.987.403 
1.786.173 
1ngre~(ls 
200 1 
Fu ne ionJ m ie nto 1 nversión 
DAMA 
AMVA 
DAGMA 
DADIMA 
nd 
53.636.000 
2.543.966 
2.966.467 
nd 
11415.000 
50.000 
2256.085 
58 .946.822 
3 1.582.000 
2.345.074 
235.781 
Not a' I'n ct ca,,) úe !3ogotá. la inversión sin incluir la planta dc tr atanlicllto ele TunJuelito fue de $14723.150 (1999), $17.512.000 (2000) 
Y $R . ~ X2 000 (200 1). [:n el ca,o de Medelllll . las c il 'ra, corresponden a los ingresos y gas tos totales de la entidad y no solamente al sec tor 
ambiental. 
Tabla No.41: Gasto ambiental efectivo de las autoridades ambientales urbanas, por ciudad y 
per cápita, 1999-2001 (en pesos corrientes) 
Ciudud 19 99 2000 2001 
To/al pe!' u íp i/({ To/al pe!' cápi/a To/al per cápi/a 
(miles de S) (pesos) (mi/es de S) (pesos) (miles de $) (pesos) 
DUl/7a (Bogo/tÍ) 73 /1 O()O{j /1 .677 6748/.229 10.507 57230.433 8.727 
AMVA (Mec!el/in) 29.960. ()OO 1.681 37916.000 /. 684 42.997000 2.552 
Dagmu (Calt) 6783. (¡07 L!ó5 12.817. 716 6.020 2345074 /. 075 
Daclimo (Bu!'/,{/l1Cllfil/a) 3. 4(}5.000 2. 783 6.805.361 5.447 2.49/.866 1. 953 
hlentes. In¡'ormes de gesllón aluhienl¡¡[ úe las ¡HIIOrldades amhicntale , e in¡'orl1les de las Contralo ri as distritales y municipales : para el 
c~lcul() úe g"sto per CllpitJ , se utili zaron I"s ell'ras anuales úd Dane dc la población urbana. 
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Tabla No.42: Inversión ambiental por ciudad y per cápita (presupuestos 2001-2003) 
Inversión ambiental % Inversión fnvers ión per cápita (1) 
($mi//ones) total ($) 
Bogotá 610.360* 4.6 22. 439 
Medel/ín 196.964** 7.3 32. 827 
Cali 145.414*** 12.4 17.3 // 
Barranquilla n/d n/d n/d 
(1) Cillculos nUEstros 
• rccursos por ohic! i vos •• recursos pOr lineas es tratcgicas ••• recu rsos por sector 
Fuentes : Planes de Desarrollo 2001-2003: Dane (pob laciones urbanas 200 1) 
Tabla No.43: Eficiencia en la ejecución presupuesta/ de las autoridades ambientales urballas, 
/999-2001 (en miles de pesos) (pesos corrientes) 
1999 2000 

Presupuesto Ejecutado % Presupuesto Ejecutado % 

DAMA 75.991.000 73.110.000 96,21 67.507.871 67.481.229 99 ,96 
AMVA(Amb) 6.868.000 4.652.000 68,00 7.973.000 4.747.000 60.00 
DAGMA nd 6.783.607 nd 13.345.205 12 .817.716 96,05 
DADIMA nd nd nd 11.946.133 5.124.189 42,90 
2001 
Presupuesto Ejecutado r¡(J 
DAMA 63 .939.625 57.230.433 89,51 
AMVA (Amb) I 1.080.000 7.324.000 61,00 
DAGMA 7.723.690 2.395.074 31,01 
DADIMA 10.847.165 3.048.114 28,00 
Fucntcs: Inforlllcs de gcstión dc las 3utoridaucs alllbientales. 
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Capítulo 13 
Conclusiones generales 
Hasta ahora hemos anal izado las estrategias de 
competitividad y sostenibilidad cada una por su lado, 
resaltando las características generales de ellas e 
identificando las principales diferencias entre ciudades. 
En ambos casos , también hemos explorado las 
transformaciones que implican dichas estrategias en 
términos de la administración de las ciudades, además de 
su significado social e incidencia en la espacialidad ur­
bana. Ahora corresponde revisar los resultados de estos 
análisis y examinar las estrategias de competitividad y 
sostenibilidad en sus relaciones mutuas. 
Estas relaciones no son obvias ni explícitas. De hecho, 
las dos estrategias se dirigen a esferas pal1iculares de la 
vida urbana , apuntan a problemas aparentemente 
independientes y se manejan por conjuntos 
institucionales disímiles y desarticulados. El único 
reconocimiento expreso de una relación directa entre las 
estrategias de competitividad y soslenibilidad urbanas 
concierne el reclamo, por lo demás sin sustentación y sin 
articulación en las prácticas políticas, de la importancia 
de un medio ambiente urbano sano como factor de 
atracción a inversionistas. No hay ninguna evidencia 
convincen te que sugiera que esto sea cierto. 
Para efectos de la interpretación de lo encontrado hasta 
ahora, retomamos la idea planteada en el primer capítulo, 
y se ha explorado tangencialmente en el anál isis de cada 
estrategia, en cuanto a la articulación ' estructural' de lo 
económico y lo ambient a l en el espacio. O más 
precisamente, la manera en que las contradicciones 
soc iales de la estrategia económica se manejan en la esfera 
del medio ambiente, convirtiéndose esta última en un 
elemento fundamental de gobernabilidad de las ciudades 
en las condiciones actuales de globalización y 
neoliberalismo económico . También en estas 
conclusiones queremos abordar las implicaciones de 
dicha situación para la política nacional , tanto económica 
como ambiental, así como las lecciones que se pueden 
deducir para los gobiernos locales. Antes, sin embargo, 
conviene revisar algunas características de las estrategias 
en sí. 
Caracterización de las estrategias 
de competitividad y sostenibilidad 
Las estrategias como construcciones 
discursivas 
En primer lugar, hay que resaltar el carácter discursivo de 
las estrategias, entendido como ideas o propuestas 
estructuradas medi ante conceptos, problemas y 
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argumentos que representan la realidad y prefiguran las 
acciones a seguir hacia el futuro. En el sentido técnico 
convencional, la noción de estrategia indica un conjunto 
de medidas a tomar con base en el análisis objetivo de la 
realidad y en función de una meta políticamente 
determinada. Se supone, además, que la val idez de la 
estrategia depende de la coherencia lógica entre anál isis 
y propuesta, independiente del contexto en el cual estos 
análisis y propuestas se realizan . En contraste, desde la 
perspectiva del análisis del discurso, la realidad no es 
algo externo para analizar mediante instrumentos neutros; 
la realidad y el análisis, los problemas y las metas se 
construyen simultáneamente, impregnados de intereses 
y poder. Por tanto, las estrategias como discursos 
dependen del contexto y las prácticas discursivas que 
producen, reproducen y transforman el sentido otorgado 
a la realidad; la consistencia lógica no es un requisito 
imprescindible, siendo más importante el 'efecto de 
verdad' que el discurso crea. Este enfoque de análisis 
nos abrió la posibilidad de examinar las estrategias de 
competitividad y sostenibilidad no sólo en sus propios 
términos (técnicos) sino también entre sí y en relación 
con el conjunto de relaciones socioespaciales (la ciudad). 
En el caso de la competitividad, optamos por utilizar el 
concepto de narrativa para describir su carácter 
discursivo. La narrativa se refiere a una 'historia ' o 'cuento' 
(sIOIy-line) de la realidad social, que combina elementos 
de diferentes dominios y proporciona a los actores 
sociales un conjunto de referencias simbólicas que 
sugieren un entendimiento común. La narrativa encierra 
y simplifica el entendimiento de la realidad , al tiempo que 
su repetición ampliada le da un carácter ritual que permite 
la participación discursiva de actores aún con la más débi I 
base cognoscitiva. 
La noc ión de narrativa es particularmente apropiada para 
describir el discurso de la cOlllpetitividad. Se ha vuelto el 
leill11oli(de nuestros tiempos, adoptado por las ciudades 
como un desafío propio. La competitividad es una 
obligación de la empresa privada en su propio entorno 
económico, pero asumida por las administraciones locales 
como un reto urbano, es decir, para la comunidad urbana 
en su conjunto. El modelo de la competitividad empresarial 
exige la coord inación y cooperación de las acciones del 
Estado y cambios en la fuerza de trabajo local, al tiempo 
que los gobiernos locales deben gestionar en la empresa 
privada los empleos e ingresos que demandan sus 
gobernados (y electores). La ritualización de la narrativa 
de la competitividad se logra a través de su repetición ad 
finilul11 en las campañas políticas, los planes de desarrollo, 
los programas y proyectos de gobierno, los foros, los 
comités y consejos de participac ión y trabajo gobierno­
empresarios-ciudadanos sobre las políticas públicas y 
los medios de comunicación, de tal manera que todos los 
actores socia les 'parti cipan' en ella, aun cuándo su 
significado técnico (económico) pertenece a los actores 
directamente involucrados en el mercado competitivo. Y 
por encima de todo, Illuy pocos se atreven a cuestionar 
la noción de competitividad , ni desafiar su validez como 
manera de entender la realidad urbana. Los rituales son 
sagrados. 
En el caso de las estrategias de sostenibilidad, optamos 
por resallal' no el carácter expl icativo general del discurso, 
sino la capacidad de construir valores y normas de 
comportamiento en y mediante el discurso. Al utilizar el 
término ' modo discursivo', pudimos explorar la manera 
de otorgarle a l medio ambiente un significado particular 
en cuanto a la calidad de la vida urbana y de la experiencia 
socioespacial de los ciud adanos, y a través de ella 
establ ecer un a nueva esfera para la regulación de las 
interacciones entre gobierno y ciudadano, y entre los 
ciudadanos mismos, en esta experi encia desigualmente 
compartida que es la ciudad. En este caso interesaba no 
tanto la 'historia' en sí (aunque esta faceta del discurso 
de la sosteni bi Iidad existe), sino más bien las obligaciones 
asumidas por los actores sociales al participar en este 
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discurso. Se trata de un acercamiento al discurso que 
privilegia no tanto el conocimiento que organiza, sino las 
prácticas sociales que conlleva. No es por casualidad 
que en las estrategias ambientales. la gestión y las 
acciones prácticas son todo , mientras que en las 
estrategias de competitividad el sentido se mantiene en 
buena parte en el discurso mismo. En contraste con la 
competitividad. la participación en el discurso ambiental 
no depende del conocimiento experto ni de prácticas 
discursivas ritualizadas, sino de la participación en una 
comunidad de valores y su expresión en el 
comportamiento cotidiano. 
Ahora bien. en el análisis de las estrategias de 
competitividad y sostenibilidad hemos querido destacar 
la construcción discursiva de la realidad actual así como 
la dirección a seguir hacia el futuro. ¿No es ésta la que 
hace también las estrategias 'técnicas'') La diferencia y la 
contribución particular de la perspectiva del análisis del 
discurso es doble: por un lado permite abordar el 
desvinculo radical de la estrategia nombrada con la realidad 
social, tanto actual como futura; y por otro lado. inserta 
el poder en la producción y transformación del discurso, 
y la asimetría de poder de los actores que participan en 
ello. En consecuencia, el análisis desborda las estrategias 
en sí, su coherencia técnica y logros concretos, para captar 
también su sentido político, en cuanto a la reproducción 
de las ciudades como conglomerados socioespaciales. 
En este sentido, cabe destacar el hecho de que la narrativa 
de la competitividad está organizada y controlada desde 
el sector privado, con fuertes implicaciones e incidencia 
en la conducción (governance) de las políticas y 
programas del gobierno local. Siendo la empresa privada 
la que enfrenta el desafío de la competitividad, ésta 
organiza el discurso de acuerdo con sus propios intereses, 
y alimenta y controla técnicamente el diseño y la ejecución 
de los programas del gobierno local desde sus propias 
instituciones gremiales como la Cámara de Comercio, las 
asociaciones de productores y las distintas instancias de 
encuentro con los gobiernos locales. Las 
administraciones urbanas, menos entusiastas que los 
gobiernos centrales, no obstante se encuentran obligadas 
a participar en el discurso por la fuerza de las demandas 
del sector privado en el entorno desregulado y porque 
perc i ben la oportun idad de agenc iar comprom isos 
políticos como la generación de empleo y microempresas 
ante el sector privado. 
Al hacerlo, las administraciones locales mo~ifican la forma 
de gobernar la ciudad. El diseño y la ejecucl'9n de poi íticas 
públicas se hace a través de mecanismos de coordinación 
y cooperación con el sector privado y la ciudadanía, con 
la pretensión de lograr la conducción horizontal y social 
amplia de la estrategia pública (governance). Siendo 
actores inferiores en términos cognitivos y en recursos 
necesarios para diseñar y ejecutar la política pública y 
conseguir sus esperados beneficios sociales, el gobierno 
local termina cediendo el control de la política pública al 
sector privado. En contraprestación, las administraciones 
urbanas consiguen el apoyo de la empresa privada y 
demás actores sociales del establecimiento, tales como 
sus fundaciones sociales , los dirigentes locales y 
regionales, los medios de comunicación , los expel10s y 
centros de educación e investigación privados, etc .. Se 
forma así una poderosa 'coalición discursiva' alrededor 
de la narrativa de la competitividad. 
En el caso de la sostenibilidad, el discurso ambiental está 
organizado y controlado desde las administraciones lo­
cales. Éstas enfrentan pennanentemente los problemas 
de legitimidad y gobernabilidad, y encuentran en el medio 
ambiente la posibilidad de construir nuevos sentidos de 
bienestar y oportunidades de regulación social. Las 
autoridades ambientales, sustancialmente bajo su con­
trol en las grandes ciudades, colaboran en establecer la 
importancia del medio ambiente y proporcionan 
mecanismos de control social, igual a las ONG 
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ambientalistas y las organizaciones ciudadanas y 
comunitarias preocupadas por uno u otro tema ambiental 
específico, Hasta la empresa privada participa 
nominalmente con programas de producción limpia y 
soporta la importancia del medio ambiente en ténninos 
generales, La 'coalición discursiva' alrededor del tema 
ambiental es más amplia, pero su control está firmemente 
localizado en la administración local. 
Ni la narrativa de la competitividad ni el modo discursivo 
ambiental se sustentan sobre análisis rigurosos de la 
realidad ; no están determinados por los hechos en sí. La 
narrativa de la competitividad cumple la función de 
proporcionar una explicación única, ineludible e 
incuestionable de la realidad: sus características, 
problemas y desafíos, Como tal, involucra y compromete 
la población en su conjunto, aún cuando opera en función 
de los intereses particulares de la empresa privada, El 
modo discursivo de la sostenibilidad con struye valores 
en el medio ambiente, valores opuestos a aquellos que 
operan en la esfera de la competitividad: a la competencia, 
la eticiencia, la productividad, la ganancia y el interés 
privado, se contrapone la cooperación solidaria, el ocio, 
el disfrute , los valores humanos y el interés colectivo, 
Involucra y compromete la población en su conjunto, 
aún cuando opera en función de la legitim idad de los 
gobiernos locales, 
R igorlortodoxia 
Dado que las estrategias de competitividad económica y 
sostenibilidad ambiental adoptadas por las cuatro 
ciudades corresponden a prácticas generales orientadas 
y apoyadas por las agencias multilaterales de desarrollo 
neol iberal, interesa mirarlas en este contexto, Además de 
las diferencias que existen entre estas ciudades ¿existe 
un 'estilo colombiano ' para enfrentar estos desafíos'); 
¿las estrategias se acogen o se desvían de la ortodoxia al 
respecto') 
En cuanto a la estrategia de competitividad económica, es 
claro que las ciudades concurrieron en adoptar la 
estrategia de desarrollo económico de países y ciudades 
diseñada e impuesta por la banca multilateral y los 
organismos internacionales de financiación y comercio 
exterior, El mismo gobierno nacional se encargó de 
implementar modificaciones de obligatorio cumplimiento 
en las reglas de juego en relación con la intensificación 
de los flujos comerciales internacionales y la flexibilización 
de la inversión extranjera, el mercado de capitales y la 
legislación laboral. Además, para implementar dicha 
estrategia, las ciudades han seguido de forma precisa y 
sin revisión ni ajustes sustanciales, el modelo y los 
derroteros de la competitividad de las nacion es y ciudades 
desarrollados por Michael POt1er, el World Economic Fo­
rum y el Instituto Alemán de Desarrollo, 
En consecuencia, las ciudades concurrieron en la 
utilización de los conceptos del diamante competitivo de 
las empresas, la plataforma competitiva de la ciudad , y 
los clusters y cadenas productivas , Otros conceptos de 
concurrencia han sido la productividad urbana y la 
competitividad de la ciudad, Algunas ciudades se 
diferenciaron al sumar conceptos tales como: en 
Barranquilla el desarrollo regional y la base económica­
sector líder- ; en Bogota, los conceptos I DM del profesor 
Garelli, de competitividad del World Econoll1ic Forum, y 
la competitividad sistémica, En Cali, se adoptaron los 
conceptos de desarrollo sostenible regional , y la 
innovación como factor de desarrollo, 
En el diseño de la estrategia de competitividad las 
ciudades realizaron estudios técnicos y retomaron 
algunos que le antecedieron, En Barranquilla se hace 
referencia al estudio de prospectiva A tlóntico Siglo XXI, 
el Plan Carihe del gobierno nacional , el estudio La Gaya 
Regional. Indicadores de Competitividad del Caribe 
Colombiano, y el Estudio Monitor sobre la 
Competitividad de EJarranquilla, En Bogotá, se refieren 
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fundamentalmente a los estudios sobre la competitividad 
de Colombia y del Distrito Capital, ambos elaborados por 
la firma Monitor de M ichael Porter, y el plan estratégico 
Bogota: Pacto para una Ciudad Competitiva con 
Equidad. En Cali, existe el informe Monitor sobre la 
competitividad de la ciudad: Construyendo la Ventaja 
Competitiva para Cali. En Medellín, la estrategia se basa 
en el Informe Monitor sobre la competitividad de Medellín 
y el Plan ESlratégico para Medel! ín y el Valle de A burrá. 
De otra parte se observa que las ciudades de Bogota, Cali 
y Medellín conocen (mantienen una base de datos) y 
utilizan como referencias en el diseño de la estrategia de 
competitividad, las experiencias de distintas ciudades del 
mundo. 
Este conjunto de orientaciones, bastante uniforme en las 
cuatro ciudades, asegura una rígida ortodox ia en la 
elección, el diseño y la implementación de las estrategias 
de competitividad, correspondientes a las políticas 
neoliberales de los gobiernos nacionales , las presiones 
ejercidas por el sector privado y los lineamientos fijados 
por los economistas proponentes del modelo del libre 
comercio. 
A di ferencia de las estrategias económicas, las estrategias 
ambie'ntales han demostrado una gran diversidad de 
enfoques y originalidad en su formulación. En parte esto 
se debe a que ellas se iniciaron en el seno de cada ciudad 
antes de cualquier formalización general. En el caso de 
Bogotá y Medellín , por ejemplo, la gestión ambiental ur­
bana se institucionalizó antes de la Cumbre de Río de 
Janeiro de 1992 y la creación del Ministerio del Medio 
Ambiente en 1993, y respondía a las trayectorias urbanas 
propias de cada ciudad . En consecuencia, las Agendas 
Locales 21 que salieron de la Cumbre de Río formaron 
una parte menor de las estrategias ambientales. En el caso 
de Cali y Barranquilla, las Agendas 21 Locales se 
convirtieron en meros formalismos o se ignoraron como 
tales. Por otro lado, no sólo el enfoque y contenido de la 
estrategia ambiental sino también el éxito de su gestión 
han sido fuertemente condicionados por la habilidad o 
no de articularla a los procesos generales de 
administración de las ciudades. En general, las ciudades 
han ideado sus propias agendas a partir de los desafíos 
integrales del desarrollo y de gobernabilidad. 
Podría decirse , entonces, que las estrategias ambientales 
han sido poco ortodoxas en cuanto al seguimiento rígido 
de agendas o recetas internacionales. Tampoco han sido 
rigurosas en el sentido de responder a una agenda 
ecológica en el análisis sistemático de las condiciones de 
los recursos naturales, esfuerzo que apenas empieza a 
plantearse en los últimos dos o tres años. Sin embargo, 
tal como hemos argumentado a lo largo de este trabajo, el 
'rigor ' ambiental como proyecto urbano obedece no a su 
enraizamiento en las ciencias naturales y la ingeniería, 
sino en su estrecha relación-respuesta a los problemas 
sociales: una noción de rigor que se ubica más bien en las 
lógicas sociales y las necesidades de gobernabilidad. En 
otras palabras, el ' rigor ' en las estrategias ambientales, 
más intuitivo y práctico, no depende de su 
correspondencia con los datos y las evidencias empíricas, 
sino más bien de los efectos sociales producidos. Dichos 
efectos son el resultado de discursos , instituciones e 
intervenciones físico-espaciales que actúan sobre y en 
nombre del medio ambiente, sin tener que fundamentarse 
analítica ni argumentativamente en la ecología y las 
ciencias de la tierra, ni justificarse o evaluarse con base 
en los resultados tangibles, en cuanto al mejoramiento 
del estado de los recursos naturales. Ninguna de las 
ciudades ha tenido administraciones 'ambientalistas' , 
pero Bogotá, Medellín y Barranquilla, cada una a su 
manera, han podido adelantar estrategias ambientales con 
resultados sociales indiscutibles. 
Sobre este panorama de originalidad y sensibilidad so­
cial en las estrategias ambientales, el nuevo Ministerio 
del Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial se asoma 
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como una figura aplanadora y castradora, No tanto por 
las políticas y programas que empieza a promover para 
las ciudades, sino por su condición de autoridad 
legisladora e instrumento de un gobierno neoliberal 
obsesionado con el control del gasto público, en cuyo 
horizonte difícilmente cabrán las libertades e 
'ineficiencias' de las estrategias ambientales que 
actualmente existen , Recortes y controles del gasto 
ambiental inevitablemente convertirán las estrategias 
ambientales urbanas en programas técnicos rígidos y de 
menor alcance soc ial. 
La relación entre las estrategias de 
competitividad y sostenibilidad 
Luego de haber esbozado la relación general entre 
competitividad y sostenibilidad como construcc iones 
discursivas, en esta parte se pretende co ncretarlas 
mediante el análisis de las condiciones socioespaciales 
de las ciudades , Los discursos crean una s 
representaciones de la realidad, sin preocuparse de las 
inconsistencias que estas representaciones contengan 
ni de los hechos concretos, Ha llegado el momento de 
explorarlas en la real idad urbana, 
Nuestra idea central arguye que la estrategia de 
competitividad corresponde a una nu eva fase de 
acumulación cap it alista, racionali zada por la agenda 
neoliberal. Los efectos generales del neo libera lismo como 
proyecto social son bien conocidos : concentración del 
ingreso, aumento de la pobreza , mayor desigualdad y 
exclusión social , Las ci udades del estudio 110 se escapan, 
por supuesto, de es tas tendencias generales, tal como 
hemos visto, Los gobiernos locales , participes inferiores 
en la narrativa de la competitividad económica, también 
tienen que enfrentar, como respon sab ilidad propi a, las 
consecuencias de sus limitaciones como proyecto so­
cial. A co ntinuación repasamos estas consecuencias 
sociales para las cuatro ciudades, 
Desempeño de las ecol1omías regiol1ales: Ante la 
ausencia de datos de PIS y exportaciones para las 
ciudades excepto en el caso de Bogotá, es necesario mirar 
la producción económica a nivel departamental y del 
distrito capital. En cuanto al PIB, a pesar de un crecimiento 
promedio de cerca del 30% en el período 1994-1995, al 
final ninguna de las regiones logró un crecimiento 
sostenido en la década de los 90, El PI B per capita también 
presentó fuel1es caídas y leves recuperac iones, y al final 
de 1999 fue menor que en 1995, Bogotá presenta el PIB 
per cap ita más alto, seguido por el Valle del Cauca (Cali), 
Antioquia (Medellín) y Atlántico (Barranquilla), Las 
exportaciones, incluyendo productos primarios, también 
mostraron fuertes altibajos con niveles más o menos 
constantes al final del período, Más notable para este 
estudio es el hecho de que la industria manufacturera, el 
más importante sector de las economías regionales y 
especialmente urbanas , perdió participación en todos los 
casos, 
Desempleo: En la década de los 90 se produjo un incre­
mento dramático en la tasa de desempleo en las cuatro 
ciudades, pasando de un promedio de 10% en 1990 a 19% 
en 2000, con un disparo fuerte a partir de la mitad de la 
década en Bogotá, /'vi edell in y Ca I i y después de 1999 en 
el caso de Barranquilla, De la población empleada, la tasa 
de subempleo sigue en aumento: en 2002 representó el 
40% del total de los económicamente activos en Bogotá, 
37% en /'vIedell in , y 3 1% en Barranquilla ; en Cali el 
subempleo diminuyó pero de todas maneras representó 
el 38% de los empleados, Las cifras de informalidad 
tambi¿n se di spararon, y los datos disponibles para el 
año 2000 indican tasas de informalidad de 73% en Bogotá, 
83% en Barranquilla y 67% en Cali (no hay datos 
disponibles para Medellín) , Lo anterior representa, en las 
cuatro ciudades, un total de aproximadamente 1,2 millones 
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de personas sin trabajo y otras 2 millones laborando en 
condiciones de informalidad . El efecto social se multiplica 
dramáticamente en términos de la población total (familias) 
afectada. 
Desigualdad: En la última década se prese ntó un 
aumento significativo en la concentración de la riqueza 
(medida por el coeficiente GINI), tendencia que seguirá 
inevitablemente con las reforma s laborales y la 
polarización de la producción de empleos y sala rios que 
sucedió en la industria en la década pasada , la cual 
concentró la oferta laboral en el rango de sa larios más 
bajo (hasta un salario mínimo) . Año tras alío se aumentó 
el número de familias con ingresos bajos (estratos I y 2) 
junto con incrementos en el número de familias con 
in gresos altos (estratos 5 y 6), espec ialmente en las 
ciudades de Bogotá y Barranquilla, ampliando así la brecha 
social. También a lo largo de los años 90 creció el número 
de hoga res con neces idades básicas insatisfechas en 
tod as las ciudades, y mucho s de ellos no lograron 
satisfacer entre dos y todas las necesidades básicas, 
quedando en condiciones de extrema pobreza o miseria . 
Polarización social: Las cuatro ciudades reflejan el 
cuadro clásico de fragmentación y polarización social. La 
búsqueda de la ciudad competitiva desde mediados de 
lo s años 90 no ha podido frenar la tendencia de 
empobrecimiento de las poblacion es urbanas y el 
crecimiento de las desigualdades socia les . Las 
características de la economía ' competitiva' tampoco da 
razones para sugerir que lo alcanzará en el futuro, sino 
que por el contrario lo acentuará. Las polil icas públicas 
han sido, hasta ahora, impotentes para reversar dichas 
tendencias, y más bien apuntan a garantizar el acceso a 
servicios mínimos de supervivencia (alimentación y salud) 
para los más vulnerables, ya estimular la capacitación de 
los individuos para acceder al deteriorado mercado de 
trabajo . Otros se rvicios básicos tales como los servicios 
públicos domiciliarios, la vivienda y el transporte se 
someten a las reglas de mercado, a veces con subsidios 
pero insuficientes en su alcance frente a la profundidad 
de la pobreza. Se acumulan así un conjunto de problemas 
sociales críticos, tales como e l hacinamiento en los 
hogares, la desescolarización (en Barranquilla, cerca del 
30% de los niños en edad escolar no asiste a planteles 
ed ucativos) y la desnutrición (se reporta que el 15% de 
los niños en Bogotá sufren de desnutrición aguda y otro 
25% está al borde de la misma) . El crecimiento urbano 
debido a la población desplazada por la violencia agudiza 
aún más esta situación . 
Fragmentación espacial: La estrategia de 
competitividad conduce a una mayor segregación 
espacial, la construcción de enclaves soc iales (que 
empeza ron con las urbanizaciones cerradas en los años 
80), la aparición de 'a rchipiélagos ' urbanos de la nueva 
economía (centros internacionales de negoc io s, de 
convenciones, hoteleros) , y macropro yec to s de 
infra es tructura (que podrán benefi c iar también a la 
población pobre -los parques y las bibliotecas en Bogotá, 
el Metro y Metrocable en la Comuna nororiental en 
Medellín), y modificaciones en el uso del espacio con la . 
nueva industria de la cultura ma siva (espectáculos, 
parques científicos tipo Maloca, parques de diversión ­
principalmente en Bogotá). 
Ahora bien, los fenómenos anotados hasta aquí van en 
contra de los argumentos de la competitividad que 
rec lam an la neces idad de una poblac ió n educada, 
capacitada y motivada para el trabajo, y la cohesión so­
cial como el requisito para una ciudad competitiva. Bajo 
las es trategias de la competitividad, las ciudades se 
fragmentan y polarizan, tanto social como espacialmente. 
Frente a esta contradicción, una respuesta ha sido la 
intensificación de los medios de represión , con la 
instalación de nuevos mecanismos de vigilancia en los 
es pacios tanto públicos como privados (sistemas 
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cerrados de telev isión, servicios secretos, in forman tes, 
'croactivos'), el incremento en las fuerzas de seguridad 
(policías, soldados, empresas privadas, cooperativas), y 
la creación de nuevas unidades especia les para el control 
del orden público, todo amparado últimamente en la 
'guerra contra el terrorismo ' . Sin embargo, la represión 
puede proporcionar orden, más no legitimidad. Las 
administraciones loca les también tienen que ofrecer 
bienestar a las poblaciones urbanas, y ahí entra a jugar la 
estrategia de sostenibilidad . Nuestro argumento insiste 
en la necesidad de entender las estrategias ambientales 
en el contexto soc ial de las ciudades, y no únicamente 
con referencia a los recursos naturales. 
¿Cómo recrear el sentido de bienestar, inclusión, cohesión, 
calidad de vida e identidad ci ud adana que la economía de 
la estrategia de competitividad destruye implacablemente? 
Esta no es una cuestiona retórica. Es la pregunta que 
cada alcalde enfrenta todos los días , y cada vez encuentra 
menos instrumentos a su di sposición. Ya no maneja las 
burocracias poi íticas de antes (severamente recol1adas 
por la Ley 617), las empresas comerciales e industriales 
de la<, ciudades han sido privatizadas y/o so n reguladas 
desde afuera, no puede exp lotar las antaño in st ituciones 
de vivienda, las transferencias nacionales para los 
servicios de salud y educac ión no alcanzan para financiar 
la creciente dema nda social, hast a e l manejo del 
presupuesto gene ra l de las ciudades está sujeto a 
controles del gobierno central en los casos de Barranquilla 
y Ca li . La política económica nacional hace sumamen te 
difícil (en Bogotá) o imposible (en las demás ciudades) 
incrementar los ingresos propios med iante los impuestos 
10cClles. 
HelllOS visto cómo en cada ciudad las estrategias de 
sostenibilidad se ajustan a los estilos de gobie rno y los 
planes de des3l"rollo de los alcaldes , de tal manera que los 
programas y proyectos ambienta les se compaginan con 
los reto s de gobe rnabilidad y legitimidad de las 
admin istraciones locales, en las condiciones culturales y 
urbanísticas de cada ciudad. A continuación sintetizamos 
este fenómeno. 
Recursos institucionales y financieros: En primer 
lugar conviene señalar el hecho de que el medio ambiente 
es la única esfera, junto con la seguridad, de expansión 
estatal. No sólo se han creado nuevas instituciones, sino 
también fuentes de financiación propias. Las estrategias 
ambientales demuestran una te ndencia de 
autofinanciaci6n con una creciente importancia en 
relación del gasto social general, y de gran significado 
para las administraciones urbanas . No se trata de grandes 
cantidades de dinero, pero sí de gran impacto 
socioespacial. La inversi6n ambiental total es modesta 
en términos reales ($22.000 por habitante en Bogotá, 
$33.000 en Medellín, $17.000 en Ca li , según los 
presupuestos de los planes de desarrollo vigentes), pero 
en Bogotá y Ca li ésta supera la inversión en los rubros de 
'vivienda y desarrollo urbano ' y 'cu ltura, recreación y 
deporte '. Las autoridades ambientales urbanas manejan 
presupuestos más precarios (entre $8.700 per habitante 
en Bogotá y $1.000 per habitante en Cali), pero sus 
programas y proyectos impactan directamente la vida 
ciudadana. En otras palabras, las ciudades encuentran 
en el medio ambiente instrumentos y medios relativamente 
fuertes, en el contexto neoliberal, para construir bienestar 
urbano. 
La creación de valores: se crean en el medio ambiente 
va lores soc iales que contrastan con los valores inherentes 
a la competitividad y contrarrestan los fenómenos soc iales 
asociados con ella. En cada ciudad se elabora un 'modo 
discursivo' sob re el medio ambiente, adecuado a los 
esti los de gobierno y las culturas regional es. La referencia 
general consiste en la noción de la cultura ciudadana, 
con matices importantes en cada ciudad: la autoregu lación 
en Bogotá , la convivencia pacífica en Mede llín, el 
conocimiento territorial en CaJi y la disciplina ciudadana 
178___________________________________________________ La invención de futuros urbanos 
en Barranquilla. De esta manera, la estrategia ambiental 
constituye parte de un proyec to de gobernabil idad, 
reforzado por la construcción discursiva de cualidades 
asociadas al medio ambiente: calidad de vida, calidad del 
espacio urbano, seguridad, solidaridad , sa lud, diversión, 
equidad , etc . La clave del éxito de la construcción del 
bienestar ambiental urbano es su separación radical de la 
esfera económica y de las funciones tradi c iona les del 
Estado ben efac tor. El bienes ta r ambiental exc lu ye 
cualquier contemp lac ión de ingresos, emp leo y serv icios 
sociales (la distribución social de la riqueza material y 
cultural) para depositarel bienestar en el medio ' natural': 
el territorio geográfico y las intervenc iones sobre el la. 
Identidad: cuando las empresas locales se privatizan 
(Barranquilla), dirigen su mirada a los mercados externos 
(S ind icato A nt ioqueño), abandonan su comprolll i so 
hi stór ico con la región (Cali), o pasa n al control de 
corporaciones transnac ionales (Bogotá), se rompe un lazo 
fundamenta l de identidad local construida alrededor de 
las economías regionales. La estrategia de competit ivid ad 
es esencia lmente exportadora, donde el 'c li ente ' es el 
ex tranj ero , se a comprador o inversionista , y la 
participación de la población local (C0 I110 accionista, 
empleado, trabajador) se d ism inuye . Fren te a esto, se 
intenta fortalecer la identidad local a través del medio 
ambi ente, es decir, las características natu ra les del 
territor io como patrimonio propio e inalienable. En 
Barranquilla se propone una reidenti ticación con el río 
Magdalena , otrora fuente de dinamismo urbano y 
cos lllopoli tani smo; en Cali , urge conocer los río s y 
humedales, montañas y parques; en Bogotá, los cerros , 
las rondas y los humedales renacen C0l110 patrimon io 
olvidado y maltratado; en Medellín , ya ex ist ía un fuerte 
sentido geográfico-cu Itural en ' la cap ital de la montaña', 
Espacialidad: Mientras que la espac iali dad de la 
competiti v idad fragmenta la c iudad , segrega los grupos 
soc iales y crea enclaves privados, la espac ialidad ambiental 
la articula y produce espacio público. La estrateg ia de 
sos tenibilidad resalta los el ementos naturales (y la 
identidad que éstos proporcionan) que generalmente son 
espacios de flujos y de propiedad o acceso públicos. Por 
un lado, los ríos, rondas y cerros rodean y deambulan por 
las c iudades, en una especie de abrazo co lectivo que 
extiende sus manos si n distingo entre barrios ricos y 
pobres. En Bogotá, este ' sistema ecológico' constituye 
la base del proyec to de l espacio público, que conectará 
norte y sur, oriente y occidente mediante parques lineales 
y a lamedas. En Barranquilla , se plantea la idea de 
redescubrir la ciudad mediante el rompimiento de la barrera 
actual que la separa del río Magdalena. En Medellín , las 
quebradas forman el eje del programa de mejoramiento 
barrial y el río princi pal se ha convel1ido en el lugar del 
deporte recreativo y fiestas popu lares. En Ca li, se empieza 
a entender el potencial de rondas y humedales, luego de 
haber explotado, hace muchos años y con gran acierto 
urbanístico, el río Cali en su paso por el centro de la ciudad. 
La espacialidad ambiental también privil egia el espac io 
Pllbli co tradic ional: la calle, la plaza y el parque. En el 
espac io público confluyen los problemas ambientales 
asociados con la contaminación (a tmosféri ca, sonora y 
visual) y los comportamientos ' irrespe tuosos' de los 
ciudadanos con respecto a la natura leza y el 
conciudadano . En consecuencia, la espacialidad 
ambiental promueve la recuperación del espacio público: 
el aseo, la arborizac ión, el mejoramiento de andenes y 
amoblamiento, las restricciones al tráfico vehicular o la 
peatonali zación, la incorporación de ciclov ías, así como 
la construcción de nuevos espac ios. En Bogotá, los casos 
de la Avenida J iménez y la Ca lle 15 son ejemplares; en 
Medellín son especialmente notables la arborización del 
espacio público y nuevos parques como el de Los Pies 
Descalzos y 'La Cascada' en el centro de la ciudad; en 
Barranquilla se destaca el as eo y mantenimiento 
previamen te desconocidos; y en Ca l i, tal vez la Avenida 
Sexta. 
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Regulación social: La estrategia de competitividad está 
acompa~ada por una creciente desregulación de la 
producción e infonnalización del trabajo , de tal manera 
que la economía deja de cumplir la función de esfera de 
regulación social. La mayoría de las poblaciones urbanas 
se defienden por fuera del sistema fonnal que antes no 
sólo determinaba las condiciones laborales sino que 
también imponía un sistema de valores y comportamientos 
a los empleados y trabajadores en la conducta integral de 
sus vidas. La flexibilización e infonnalización del trabajo 
y las altas tasas de desempleo en el mundo laboral actual 
debilitan esta capacidad de establecer y hacer cumplir 
normas de comportamiento, no sólo aquellas impuestas 
por las autoridades (empresariales y públicas) sino 
también las que rigen las relaciones entre los ciudadanos 
mismos. Las condiciones, los horarios, los lugares, los 
mecanismos disciplinarios, los códigos éticos y los 
intereses se fraccionan en el mundo actual de 
privatización de la responsabilidad por la supervivencia . 
Entre los nuevos mecanismos de regulación social (los 
medios de comunicación son fundamentales) el medio 
ambientejuega un papel de creciente importancia. Como 
vimos arriba, en el medio ambiente se ha construido un 
conjunto de valores y principios éticos provenientes de 
la condición biológica del ser humano y su responsabilidad 
con la naturaleza entendida como recursos y ecosistemas. 
Sin embargo, el asunto va más allá de planteamientos 
abstractos y conocimientos específicos inculcados por 
la educación ambiental. En la medida en que se consolida 
el sistema nacional ambiental SINA, se está tej iendo una 
telaraña de instituciones, leyes, normas, procedimientos 
y sanciones que inciden en la vida individual y soc ial y 
se entrelazan con los códigos de policía, transito, civil y 
hasta penal. Esta transición del medio ambiente como 
código de valores simbólicos a un sistema reglamentario 
con fuerza de sanciones (componendas , multas, 
retenciones y detenciones) es más ev idente en Bogotá, 
donde forma parte de un crec iente autoritarismo en la 
vida urbana. En Barranquilla, se celebra el paso más 
modesto en el se ntido de establecer límites al 
comportamiento 'egoísta ' del ciudadano, y en Medellín 
la posibilidad de crear relaciones menos violentas entre 
los ciudadanos . 
Resumen y recomendaciones 
En la sección anterior precisamos cómo la estrategia de 
sostenibilidad ambiental actúa para contener y hacer 
poi íticamente manejables las contradicciones sociales que 
conlleva la estrategia de competitividad económica. Esto 
se logra mediante una separación radical entre las 
condiciones de reproducción materi al de la vida y la 
experiencia sensorial del espacio y el hábitat, separación 
que se construye en y mediante los discursos de la 
competitividad y la sos tenibilidad. Estos dos discursos 
construyen representaciones independientes de la 
realidad urbana a partir de la invención de futuros 
aparentemente incone xos: un mundo de la economía y de 
la producción por un lado, un mundo de la vida sensorial 
y de la ecología por el otro . Siendo representaciones del 
futuro imaginado, éstos no tien en que sustentarse en el 
conocimiento objetivo de la realidad actual sino más bien 
en su capacidad de co par las expectativas (imaginarios) 
de las sociedades urbanas y traducirse en proyectos de 
ciudad poi íticamente viabl es. 
Como hemos visto, la a¡1iculación entre los dos discursos 
se realiza en el espacio: su administración, adecuación y 
regulación. En este sentido, cuanto más se agudizan los 
fraca sos económicos y las frustracione s sociales de la 
estralegia de competitividad, más necesaria se vuelve, 
políticamente, la eSlrategia de sostenibilidad ambiental. 
Como toda forma ideológica, la sostenibilidad ambiental 
nace del discurso pero opera a través de las prácticas, y 
por lo tanto depende de transformaciones reales en la 
experi encia ' natural' de la vida urbana compartida. El 
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sentido social del discurso de la sostenibilidad ambiental 
se establece en las transfonnaciones en el espacio mismo: 
su construcción, experiencia y la definición de las reglas 
de uso y comportamiento. 
A su vez, las estrategias de competitividad y 
sostenibilidad, como vectores del desarrollo urbano, 
conducen y configuran la nueva espacialidad de la ciudad 
neoliberal, caracterizada por una creciente fragmentación 
y desigualdad (económica) por un lado, y un emergente 
sentido de unidad e integración (ambiental) por el otro. 
Este esquema general se concreta y especifica en cada 
proyecto de ciudad particular, donde las administraciones 
localesjuegan un papel importante pero no determinante. 
Los proyectos de ciudad están condicionados también 
por las trayectorias urbanas, las tradiciones políticas y 
las culturales regionales, de tal manera que no es tanto el 
'discurso' (programa de gobierno) del alcalde lo que 
cuenta, sino la 'fonnación discursiva ' de cada ciudad o la 
manera general en que la ciudad habla de si misma . 
En la práctica, las estrategias de competitividad y 
sostenibilidad mantienen un delicado equilibrio en la 
administración de las ciudades. En la dialéctica del espacio, 
separan y recomponen la privatización y el poder público, 
la dominación del sector privado y la generalización de la 
soberanía popular, la concentración de riqueza y el riego 
amplio de bien común , el trabajo y el ocio, las libertades y 
las restricciones, los privilegios y la equidad . 
Este equilibrio es tan dinámico como inestable. Para 
terminar formulamos algunas propuestas generales en 
re lación con las estrategias po líticas de desarro 110 
metropolitano y de las grandes y medianas ciudades en 
general, con el fin de señalar directrices políticas que 
aumenten las posibilidades de legitimidad, gobemabilidad 
y justicia social hacia el futuro, es decir, de convertir estas 
invenciones de futuros urbanos en realidades perdurables. 
Debate crítico sobre las estrategias 
Creemos que es urgente revisar la estrategia de 
competitividad económica de las ciudades. Esta ha sido 
ineficaz en atraer inversiones productivas, y no está claro 
hasta qué punto y en cual sentido ha sido importante 
para las empresas existentes. Se podría suponer que la 
provisión de mejor infraestructura (puertos y aeropuertos, 
vías y sistemas de transporte, telecomunicaciones, centros 
de convenciones , etc.) contribuye a fortalecer las 
economías locales, pero también lo ha sido la reducción 
en los costos laborales y parafiscales para las empresas. 
En todo caso, para las ciudades se está dando el peor de 
los escenarios: estancamiento económico y 
empobrecimiento social. 
Esta situación potencialmente explosiva se agud iza en 
cuanto a la estrategia de competitividad conduce a la 
privatización de las empresas públ icas y una parte de las 
políticas públicas . Por esta via las administraciones lo­
cales pierden control de importantes instrumentos para 
garantizar niveles minimos de bienestar y para gestionar 
el desarrollo urbano , y se debilita el sentido de la 
democracia local. 
En todo caso, es evidente que la competencia 
internacional para nuevas inversiones y actividades 
productivas es intensa ; todas las ciudades del mundo 
están participando en la misma carrera . Aún cuando la 
estrategia de competitividad podría estimular sectores 
especificos de las economías urbanas en Colombia (por 
ejemplo confecciones y moda; servicios financieros ; 
infonnática y los 'call center' ; servicios de salud, turismo), 
la competitividad no es ninguna panacea. Las ciudades 
deberian ser realistas y enfocadas en cuanto a las 
expectativas económicas. 
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Participación de las ciudades en la 
formulación de la política nacional 
A pesar del argumento de que las ciudades son las nuevas 
protagonistas en e l desarrollo local , las evidencias 
sugieren que so n más bien las víctimas. La globalización 
de la economía y la competitividad entre ciudades es una 
condición impuesta a las ciudades, en la cual no todas 
ganan. La experiencia intemacional en las últimas dos 
décadas indica los enormes costos que esta 
reestructuración de la economía mundial conlleva para 
las sociedades urbano-regionales, y generalmente la 
supervivencia económica depende de fuertes economías 
nacionales , privilegiadas condiciones regiona les (por 
ejemplo Silicón Va 11 ey, Califomia), la inserción en los 
circuitos de la eco nomía de la cultura (por ejemplo 
Barcelona) o fuertes inversiones públicas (caso de los 
fondos de desarrollo regional de la Unión Europea). En 
todo caso, la experiencia general en América Latina ha 
sido desalentadora, donde los ejemplos más conocidos 
se limitan a l contexto de la economía más fuerte como es 
la c1e Rrasil y las industrias de maquila de México. En 
Colombia, hay muy poco que mostrar fuera de la ciudad 
capital. 
En este contexto parece indispensable que las ci udades 
participen en la formulación de las políticas nacionales 
de desarrollo. Para que el falso protagonismo actual tenga 
algLIIl sentido real, deberían existir mecan ismos que 
aseguren que las ciudades (las sociedades locales) puedan 
in formar, condicionar y afianzar las políticas nacionales 
que les impul sen dolorosamente al primer plano de la 
economía, sean de tipo co mercial , financiero , fiscal, 
tributario, territorial , educativo, de segu ridad social, etc. 
Hasta la fecha , las ciudades tienden a repetir el man tra de 
la competitividad económica sin mucha convicción o 
mayor entendimiento y definitivamente sin grandes éxitos. 
Sin embargo, las admi nistraci ones urbanas co nocen muy 
bien los efectos de la competitividad como realidad ur­
bana y como mínimo intuyen las limitaciones de las 
políticas actuales. El hecho ineludible es que en parte la 
competitividad de las ciudades depende también de las 
políticas nacionales, que en la actualidad están 
conduciendo a las ciudades a crisis económicas y sociales 
sin antecedentes. 
Fortalecimiento de las economías intemas 
Las limitaciones del alcance de las estrategias de 
competitividad, o sea de una economía urbana dirigida 
hacia afuera y liderada por las exportaciones , se 
evidencian no sólo en la esfera económica sino también 
en la social. Vastos sectores de las poblaciones urbanas 
están y quedarán excluidos y sin toc ar por el sector 
exportador, el cual de todas maneras funcíona, fuera del 
caso de algunas pequeñas élites profe sion a les y 
dirigentes, con base en bajos salarios y redu cidos 
sistemas de protección social. La gran paradoja de la 
competitividad en Co lombia consiste en el hecho de que 
aún cuando crea empleos también produce má s pobreza. 
Así lo demuestran contundentemente los crecientes 
niveles de pobreza y miseria en las cuatro ciudades. 
Lo anterior sugiere la necesidad apremiante de dirigir 
esfuerzos a fOl1alecer las economías locales. La gran 
mayoría de las poblaciones urbanas subsisten en esta 
economía olvidada, con bajos ingresos, sin seguridad 
social , excluida de protección en la vejez, dependiente 
cada vez más en estructuras tradicionales como la familia 
y la caridad. Esto no es sólo un grave problema urbano 
si no desastroso en ténninos estrictamente económicos. 
Aunque existen medidas propias que las ciudades pueden 
adoptar (tales como estímulos a la microempresa, cadenas 
productivas loca les, formas de contratación de obras 
públicas y prestación de servicios públicos), hasta ahora 
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han tenido impactos InInllnOS en las ciudades. Su 
ampl iación depende en gran parte de las reglas de juego 
fijadas por el gobierno nacional, y una vez más se sugiere 
la necesidad de que las administraciones urbanas 
participen en la definición de la política económica 
nacional. La creciente ortodoxia neoliberal de los últimos 
gobiernos restringe enormemente dichas posibilidades y 
la perspectiva de entrar en acuerdos bilaterales o 
multilaterales de libre comercio bajo condiciones 
desfavorables debería causar preocupación entre las 
administraciones urbanas. 
Profundización en la política ambiental 
como proyecto social 
Frente a la desintegración de las sociedades urbanas como 
producto de la estrategia de competitividad y las políticas 
neoliberales en general, la estrategia de sostenibilidad y 
la gestión ambiental urbana se asoman como garante de 
cierto orden colectivo al interior de las ciudades. Como 
única área de expansión del Estado tanto nacional como 
local, más que proteger los recursos naturales la gestión 
ambiental constituye el campo privilegiado para 
reestablecer algún sentido de bienestar colectivo, 
aumentar las posibilidades de disfrute de las ciudades y 
regular la vida social. 
Sin embargo, existe una tendencia doble que amenaza 
este sentido social de la gestión ambiental: por un lado, 
una estetización del medio ambiente, no necesariamente 
negativa en si misma pero limitante en cuanto a los 
alcances, y por otro lado una inclinación a tecnificar y 
amararlo estrechamente a los recursos naturales. Además, 
encima de todo pende la amenaza de más recortes 
presupuestales y controles centrales bajo el enfoque 
miope neoliberal. 
En el corto plazo sería indispensable para las ciudades, 
en términos de legitimidad y gobernabilidad de las 
administraciones locales, ampliar y profundizar en la 
gestión ambiental. Además de los impactos evidentes en 
áreas como la seguridad habitacional, la recreación y el 
espacio público, existe una agenda ambiental urbana 
apenas anunciada hasta ahora que hay que explotar 
sistemáticamente y con imaginación local, así como 
explicitar su sentido social para que se convierta en un 
programa auténticamente popular. 
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